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-Esos tapices huelen muy mal. 
-N o  son los tapices, señor, soy yo.Ayuntamiento de Madrid



C R E MA

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un p rep a rad o  ú n ico ,  c o n  p r o p ie d a d e s  m a ­
ra v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s .  
L a ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
r ie g o .  A l im e n ta  lo s  t e j id o s  y a u m e n t a  su  e l a s ­
tic idad; l im pia  lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u reza  y  
m a ter ia  ex te r io r  n o c iv a ;  b la n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l  cutis;  borra  p a u la t in a m e n te  la s  a rru g a s ,  su r ­
c o s  y  d e p r e s io n e s  f a c ia le s ,  a p lic á n d o la  e n  la  
d ire cc ió n  q u e  e n  e l  d ibujo  m a rc a n  la s  f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersu ra  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A . —  M A Y O R  
: _______ —  M A D R I D  r --;;. - "
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5 E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  DE “B U E N  H U M O R »

C U P Ó N

correspondiente al núm. Í74 úe

BUEN HUMOR 
aue deberá acompañar a fodo fra- 
Dajo que se nos remita para el Con­
curso permanenfe de chistes o como 

colaboración esp ^ ián ea .  .

16.—Uno q u e  sí...  y  o t ro  q u e  no.

17.—De S a n  Antón.
—iCualquIera pesa el prim a-urcia

«anliclo.
~-Pues mi Ifo el todo  va e sli pesando y es 

Hcmbre muy senaalo.

[ n i i D  lie  g i s a t i c i D o s  d e  e n e io
Sorteo  de prem ios.

Verificado públicamente en nuestra 
Redacción el correspondiente sorteo, 
resultaron agraciados ios pierdetiem- 
piatae siguientes:

Primer premio .— Un billete de la Lo- 
lerla Nacional, núm. 31.411 para el 
sorteo de primero de abril próximo ve­
nidero, a doña Encarnación Orbea, de 
Sestao.

Segundo pbemio.—Medio billete de 
Lotería Nacional de igual número y 
para igual sorteo que el anterior, a don 
Rafael Arizam, de Melilla.

T ercer  premio .— Tres décimos de 
lotería como los anteriores, a D. Eloy 
del P ueno .de Madrid.

Los agraciados podrán recoger sus 
premios en nuestra Administración, 
euplquier día laborable, de cuatro a 
siete de la tarde.

[ m  le piiitieniios le tteii
Soluciones.

1. H apam oscas.—2. Escalpelo.—5. 
E rizo.—4. Camuñas.—‘ . Cañamazo.

B os de Oíano.—l .  Espadaña.— 
Rabilargo.—9. Aguacero. Aguaducho. 
10. Apare/o redondo.— 11. Páram o de! 
5 // . -12 .  Pelícano.—\h. E sclavitud.— 
U. P o stu la d o .-\f,. La m aia ¡ey.— \t,. 
Espárragos —17. Claustro.~lS>. Ea-

p o r  N I G R O M A N T E

C u p ó n  núm . 5

deberá acompañar a toda solu­
ción qué se-nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO DE PASA­

TIEMPOS del mes de marzo.

V. V.
yciii pisfotn

SOMBREROS

BRAVE
6  M O N TER a- 6

polón .—1^. O rnamento.—20. Bárba­
ros a i fren te.—Z\. L itera .—22. in  ar­
tículo m onis.

Examinadas las 15.441 soluciones, 
han resultado completamente exactas 
las 75 que firman los pierdetiem pistaa  
relacionados a continuación:

1. Maruja O. A2nari, Valencia.—2. 
Pérez Casal,  Villafranca del Bierzo.— 
S. Chariio M. Cortés.  Madrid.—4. Fe­
lisa M. Cortés.  Madrid.—&. E. B. Eche- 
pare, Madrid.—6. Cristóbal Montejo, 
Toledo.—7. Raíael Arizam, Melilla'.—8. 
Conchita Lorenzo. Madrid.—9. Carmen 
Oimeno, Madrid.—10.María Luisa Bes- 
ses.  M a d r id .-11. Fernando Peña, Ma­
drid.—12. Concha Rodríguez, Sanian- 
der.—13. Joaquín Btlirán, li-ijn.—1‘ . 
DoloresNaranir>, Portugalete.—15. Ra­
món Maraver, Madrid.—16 Angeles G. 
Solaeche, Porlugalete.—17. José Luis 
Mendu, Madrid.—18. Manuel O. Reyes. 
Madrid-— 19. Encarnación Orbea, Ses­
tao.—20. R. Medina Alonso. Portuga- 
lete.—21. Ricardo Abadía. Palencia.— 
?2. Matilde Cortés, Madrid.—23. Jesús 
M. Cortés. Madrid.— 24. Ana María 
Martínez. Madrid.—25. José Antonio 
Meca, Loroa.—26. Concepción L. de 
Medrano, Madrid.—27. José Luis Ma­
jada, Huesca.—28. Vicente Tórtola, Ma­
drid.—29. Carlos Rivera. Madrid.—30. 
Matilde Maraver, Madrid.—31. Antidio 
Más. S ev i l la .-52. Valentín Quintas, 
Melilla.-753. Alvaro O. Pintado, Ma­
drid.—54, Antonio Ruiz Ruiz, Málaga. 
86. L. Orgado, Albacele.—36. Simón

19.—Indicación.

(Frase).

N I E V E

O R
G R A N I Z O

López Jiménez, Jerez de la Frontera.— 
27. José P. Ropero, Soria.—38. Emilio 
Sierra, Barcelona.—3», isidro Rebinal, 
Zaragoza .—40. Enrique Pineda. Sego- 
v i a . - ^ l .  Carlos de Aguilera, Toledo. 
42. Joaquín Cortés. Madrid.—43. Luis 
de Arjona, Madrid.—44. Milagros de 
Lombarri, Bilbao.—45. Marceiiano Pe­
drero, Larache.—46. Germán, Madrid. 
47. Mariano López, Madrid.—48. Elena 
J. Casiro, Madrid.—49. Eloy del Puer­
to. Madrid.—50. Antonio Sánchez, Ma­
drid .—51. Clemente Rodrígufz, Ma 
drid.—62. Porfirio del Campo. Madrid. 
83. Mercedes Pérez. Madrid.—34. José 
García González, Madrid.—55. Jaime 
Precios, Granada.—S6. Luis. Cancio, 
Valladolid.—57. Arturo de Sequera, 
Chafarinas.—58. Emilio San Martín. 
Chafarinas.—59. Joaquín Romfero. Ma- 
d r l d . - 60. Esperanza Prieto, Madrid. 
61. J. Medialdea, Madrid.—62. Carmen 
G. Campos. M ad rid .-63. Carmen Do­
mínguez, Portugalete.—64. Sol Díaz 
Agero, Madild.—65. Luis de Tabira, 
Bllbao.-66. Pedro Cuenca, Alf-acete. 
67. Román Marlín García, Madrid .-éS. 
Joaquín G.“ Linares, Medrid.-69. E. 
de las N. Calvo, Madrld¿-70. Marcos 
G. Mar.tela, Portugalete .—71. Eduardo 
de Otaduy, P o rtugalete .-72. Enrioue 
Gillis, G uc rn ica .-73. Antonio Peláez 
(que no nos dice cual es su pueblo).

El sorteo de premios se verificará 
públicamente en  nuestra Redacción 
(Plaza del Angel, 5), a las seis 'de  la 
larde del día 31 del actual

Ayuntamiento de Madrid
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■ EN LAS MONTAÑAS
es donde busca Vd. el aire 
y el sol, que proporcionan 
salud y energía; pero si 
quiere Vd. exponer su cutis, 
sin peligro, al frío y al vien­
to, lávese siempre con

J A B Ó N  H E N O  
D E  P R A V I A

; Hermosea y protege la piel,
' favorece la cohesión de los 

tejidos y les da suavidad 
y tersura. Es el jabón ideal 
por la pureza de su pas­
ta, abundante espuma e in­
tenso y exquisito perfume.

PERFUMERIA GAL 

MADRI D

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E H A N A B IO  SA TIRIC O

Madrid, 29  d e  m a rz o  de  1925.

lElO El III lE IIOIlll I El ElilEI DE DI EIDIIEID
señor comisario? 

—Servidor de usted.
— Buenas lardes...
—Magnifica tarde, sí, 

señor.. . iQuIén pudiera 
en esfos momentos deiar 

ser funcionario públi- 
, para lanzarse por 

ésas benditas calles madrileñas, baña­
das  de soi.

—¿Poetiza el señor comisario?
—Añoro, añoro nada más.
—iEste comisario (hablando mental­

mente) está majareta perdidol... En 
buena me lie metido...

—iCómo estará la calle de Alcalá! 
(El comisario contempla la calle y ha­
bla como si estuviera sólo, haciendo 
caso omiso del comparecien­
te.) ¡Cómo estará esa Caste ­
llana!... lEse paseo de Re­
coletos!... |Ay, quién pudiera 
abandonar este penoso deber, 
aunque sólo fuera por dos 
horas, para contemplar tanta 
cara bonita, tanta mujer he­
chicera... para seguirlas!.. .

—¿A su edad, señor comi­
sario?

—Sí, señor... lA mis cin­
cuenta y cinco a ñ o s  cumpli- 
dosl. .. (Cambiando el fono, 
molesto por la observación.)
Bien, ¿y usted qué es lo que 
deseaba?

—Yo, señor comisario, es­
toy que trino...

- M e  lo figuro...  E s  usted 
■canario... Se le conoce en el 
acento... ¿Quiere usted un 
terroncito de azúcar?...

—¿Se burla de mí porque 
es autoridad?...

—No, señor.. . Me pareció 
al escucharle que es usted...

—Soy de Las Palmas. Sí, 
sefior...

—¿ D é la  claque  de oleún 
teatro?...

—iDe Las Palmas, repito. 
(Mentalmente.) ¡Majareta per­
dido!...

—lAh, ya... ya... sf.. . sfl... 
üeled querrá tomar el olivo,
¿no?

-ilticreíble,. .  intolerable

que todo un señor comisario se burle 
Qsf de un ciudadano que acude a su 
auloridadl...

—iPerdonel... Tiene usted razón... 
Pero estos d ía s . . . Siento añoranzas... 
Los años mozos que vuelven con la 
savia primaveral... ]Perdóneme el ciu­
dadano, y diga, diga al funcionario pú­
blico cuanto desea!...

—Vengo a presentar una denuncia, 
pero no vengo só lo...  Mejor dicho... 
vengo en calidad de detenido,

—¿Como?
—¡Que me han detenido a instancias 

de un camarero!...
—¿ y  cómo viene usted sin los guar­

dias y sin  el camarero que ha pedido 
eu detención?...

—Me aaetanté, bajo palabra de ho­
nor. para evitar el sonrojo de verme 
conducido por la calle, vistiendo ests 
elegante chaquet de cola de pato, eti 
cuyos faldones van prendidos millares 
de corazones...

-:-¿VanidO80 también?
—iQué quiere usted! La savia... La 

primavera...
—Bien, al asunto...
—A eso voy. ya que, como usted ve, 

acaban de entrar el camarero y los 
guardias... Son estos que entran por 
la,puerta...

—Diga el camarero: ¿por qué ha pe­
dido usted la detención de este caba­
llero?...

-^Porque es un fresco.,.
—¡Cuidado, mucho cuida­

do con insultar a nadie en mi 
presencia!... ¿Por qué ha pe­
dido su detención, vuelvo a 
preguntarle? ..

—Pos verá el señor comi­
sario.. . Yo estoy de camare­
ro en el .restorán «Los Car- 
tageneros>...EI señor entró... 
se sentó en una mesa de mi 
turno y pidió la carta,..  Yo le 
serví lo que me pidió... Puré 
de legumbres... Potaje de es­
pinacas y un plato de pesca­
do . . .  Y cuando el muy... tro- 
górt se embuchó todo, me 
armó un escárdalo, no sé 
por qué, y se iba... a la calle 
sin pagarme la cuenta... Siete 
peseras cincuenta ce'ntimos.

—¿Todo cuanto dice est# 
camarero, es c i e r t o ,  caoa- 
llero...

—¡Sí, señorl... Pero me 
explicaré... Yo soy  un hombre 
limpio, aseado pulcro... Me 
gusta  todo como los chorros 
del oro, y por esta causa me 
he negado a pagar la cuenta.

—¿No le sirvieron con toda 
limpieza?,..

— El p u ré  y el p o ta je ,  
ipchsl... podían pasar; pero 
el pescado, de ninguna ma­
nera... Póngase el señor co­
misario en mi lugar, y juzgue 
por su pecho... En el pesca­
do, encontré ün pelo largo...

Ayuntamiento de Madrid



—Tenga en cuenta el señor comis^iov^áí?rcg¿.lránqni- ; • 15606 usle'd+a^^nv E s usfed u n . ^ s o f o  con lá redill» 
lamente el camarero—que el pescado^ra  rayai,; ':  ah hoimbroüi: % nsled; -caballero, pagine la cuenta o paSprá,

—¿ y  qué tiene eso  que ver? '  de lo contrario, a uno de los calabpzos.-cbn sti cAa^i/iff.tie
—Pero señor co.nisario, ¿cómo le iba a sacar la raya cola de pato, porque ha metido usied-la pata... 

eln pelo?
El comisarlo miró un-momento al camarero y dijo sen- L BARBERAÑ

fenciosamente:

U N  A F I C I O N A D O  C A S T I Z O
El señor Indalecio es hombre que, a 

veces, tiene frases, como pudiera tener 
erupciones y recientemente ha dicho: 
«Los toros son p a r a  los hombres, 
como los hombres son para los toros>. 
Dicho esio, se ha quedado tan descan- 
sadito. como si  con un sencillo escep- 
to hubiera aliviado a  su estómago de 
cierta pesadez digestiva y se ha puesto 
a hacer sus  preparativos para asistir a 
la corrida. El señor Indalecio es délos

castizos, es de los que llaman a F ras ­
cuelo <el Negro» y de los que descri­
ben una corrida con lodos sus detalles 
o sea desde la salida de los alguacili* 
líos, dirigiéndose al amigo que lieneii 
más cerca para decirle: —Voy a poner 
un ejemplo de como el M elindres puso 
aquel par, usted es el toro.

Por regla general, el amigo pone una 
cara de vinagre que significaría una 
fortuna, echándola en una ensaladera

Ib.;Mbl.—Madrid.

E l  SEfioR d:; pueblo en ei cabaret.—¡Oiga, cam areroi D os raciones i 
B a^lia Spoken .

y  replica: —¿No le sería a usted igual 
decir que'el toro es uno de su familia?

—Hombre, Martínez, que no es mas­
que una sencilla comparanza.,

—Pues, por eso, hágala usted con 
un lío suyo, que ha de ser de mayor 
confianza.

Para él la fiesta de los toros es lo 
único serio que existe en este país y 
cuando alguien le dice que también hay 
otras naciones en las que se vive bien 
y sin ver toros, replica: —[quese creen 
ellos eso! París, Londres, Chicago, 
serán poblaciones hermosas y felices, 
pues calculen ustedes lo que serían si 
encima de todo lo que tienen, tuviesen 
corrida. ¡El Paraíso moderno!

Cuando la temporada se va aproxi­
mando, siente cierto cosquilleo hacia 
la columna vertebral, como si por ella 
le pasasen el cartel de abono y el techo- 
de su casa le tiene por completo dele* 
riorado, a fuerza de dar saltos ¡ubilo- 
sos . En las vísperas de corrida mira 
al cielo más veces que si vendiese pa­
raguas y su negocio dependiese de la 
lluvia.

—(A ver! ¿qué día hace?
—Un poco nublado.
—oEs posible? ¿Es que ya no hay 

vergüenza aquí? ¿Es que las nubes se 
han hecho fuibolislas? Como yo me 
levante de la cama y no haga sol, em­
prendo a tiros con todo el mundo y no  
respeto ni al teniente de alcalde del dis­
trito.

Afortunadamente, no hay tragedia y 
el señor Indalecio, puede dedicarse a 
terminar su vestimenta en paz y con tran­
quilidad. esperando con impaciencia 
que llegue el m o m e n to  de dirigir­
se a la plaza y qué él no can.biaría 
ni por la cruz de Carlos 111 libre de 
gastos.

—¡Ahora es cuando se van a ver lo» 
hombres! - d i c e  inquebrantablemen­
te—, todos los días al ponerel pie en la 
plaza y dejar que su corazón se ensan­
che. Pero ¡ah! infortunio de los buenos 
aficionados, y el señor Irdalecio es el 
primero, a pesar de llevar tantos años 
acudiendo a la plaza, no ha podido 
presenciar una corrida entera. Siempre 
le sucede el mismo disgusto.

—Señores, buenas ^tardes. Ya esta ­
mos aquí los buenos.

—Veremos que nos dan esta tarde.
—Lo de siempre, chivos.
Sale  el primer toro y el seRor Indale-

Ayuntamiento de Madrid



«aoexciama.—¿No ló dije? Una cabrita 
ínás o menos loca.

—No tamo.
—Si no tiene ni cuernos.
—¿Pues como los quiere usted?
—¿Yo? De ninguna manera, el toro 

<ra el que debería tenerlos. Claro, así 
harán filigranas esos fantoches.

—¡Oiga, amigo!, el fanlociie lo será 
«sted, que ahí está  el A dobe chico  que 
«8 un artista.

—Para la construcción.
—¡Ahí ¿Y usted por qué no se  ha 

4|uedado en su casa haciendo calceta?
—Porque no es ocupación propia de 

n i  sexo.
—iHa dicho sexo! ¿Si sabrá lo que 

«8 eso?
—¿Éso? Ahora lo verá usted.
Suena una bofetada, se enarbotan 

anos bastones, ruedan unos sombre­
ros y el señor Indalecio y su  contrin­

cante son sacados de la plaza por los 
guardias, antes de que se haya termi­
nado el primer tercio. Luego viene el 
niSmero de la Comisaría, a veces'el de 
la Casa de Socorro y el señor Indale­
cio se reintegra a su domicilio a cosa 
de las ocho de la noche, donde es inte­
rrogado prudentemente por su costi­
lla. que le conoce de memoria el pro- 
gramita taurino de su esposo.

—¿Qué tal la corrida?
—Hasia donde yo he visto, bien.
—¿No la has presenciado toda?
- N o .
—¿Cuánto has  visto?
—La salida del primero. ¡Maldita seal 

Es que tengo mala pala, porque siem­
pre me tocan al lado malos aficiona­
dos y pelmazos.

—Total, bronca.
- S í ,  p e ro  insignificante. Segura­

mente que es el juicio de faltas, no

tendré que pagar arriba de seis dn- 
ros.

Es la costumbre; ida a ia plaza, pe­
lotera, estacazos, a veces lesiones y 
luego la multa correspondiente: Por 
algo dice el señor Indalecio, al referirse 
a las corridasde foros, —yo hablo asf, 
porque es una afición que me cuesta 
cara. Cada corrida me sale en cerca de 
diez duros.

—¡Caramba, amigo! Es que tomará 
usted un palco para usted solo.

—Un modesto tendido de sol y som­
bra, pero es que incluyo lo que luego 
tengo que pagar en el juicio de faltas.

y  lo malo para el señor Indalecio es 
que a pesar de su afición y de su dine­
ro, no ha conseguido ver una corrida 
completa. Ames de que banderilleen al 
primer loro, ya está en la Comisaría 
del distrito.

A. R. BONNAT

o » ,  SAMA.-Madrtd. —Le traigo el enano m ás grande  
de! m undo, que m ide ocho m etros d t  
alto.

—¿ y  cuánto quiere ganar?
—P or se r  usted, a  12 pesetas metro.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  E S P A Ñ O L A D A S
De vez en cuando, desde algún dia­

rio, hay una voz que truena conlra las 
Expaño/adas. —«Esa es la España 
falsa que ven los extranieros, y de ahí 
el concepto que tienen de nosotros»: 
<icen los escandalizados protestantes; 
y  ello mueve a reflexionar sobre las 
Españoladas.

¿Son en verdad tan falsas? Tras un 
pequeño examen en el recuerdo, vere­
mos que no. Sigue habiendo toreros, 
corridas de toros, asesinatos pasiona­
les. ajusticiamientos a granel; el poder 
éel clero sigue como siglos atrás;  en 
Huesca hay personas que pretenden 
tener el demonio dentro de sí, y tratan 
4e expulsarlo usando de los medios 
más pintorescos: muchas más pruebas 
daríamos en oíros tiempos que confir- 
masferi lo que decimos, pero por hoy

nos basta con éstas y con que cada 
cual eche un vistazo desapasionado a 
su alreded .>r, buscando cuanto encuei»- 
tra de Españolada.

En nuestro amado país seguimos 
rindiendo un culto a la pandereta; fácil 
es de observarlo en esros tiempos de 
ejercicios; por otra parte, se organizan 
estudiantinas que, a pesar de aparecer 
retrasadas, siguen siendo las perfectas 
estudiantinas o sea formadas por una 
pequeña minoría de estudiantes, y no 
los mejores en las clases,  y un gran 
niicleo de personas aienas a los cur­
so s  universitarios. En la que va a ir a 
Italia, pensionada, figuran miisicos de 
regimiento, un sacristán, etc., etc. Es ­
tamos lejos de encontrar mal esa estu­
diantina, precisamente por defender la 
Españolada  y por creer que es una es-

—P ero  in feliz, ¿con qué objeto ibas a ahoreertef 
—C on una cuerda.
~ ¿  y  qué sacabas con esto?
—Probablem ente, ¡a lengua.

Dtb. Mix.-Madrid.

tudiantina que reúne todas las condir 
ciones clásicas. Vayan, pues, por ef¡ 
mundo, que siempre aprenderán elgo- 
para contarles al regreso a los estu­
diantes que se  h a y a n  quedado en las 
aulas.

No debemos de despreciar en modo 
alguno lo  característico de  nuestro 
país, y lo mismo que cuando nos visi- 
fan extranjeros los llevamos a comer a 
los lugares castizos y a presenciar cor 
rridas de toros y procesiones de enca­
puchados, los debíamos de conducir a 
sermones de renombrados oradores y 
a ajusticiamientos; la España negra es 
la tínica que puede interesar a lás 
amantes del color local.

Sería desastroso que fuese una comr 
pañía t e a t r a l  española al extranjero 
con la misión de dar a conocer la ver­
dadera España, y que en una revista 
titulada por ejemplo hiciese
desfilar la auténtica vida de nuestra 
nación.

Primer cuadro: «Una larde en la Bol­
sa de Madrid>.., 

y  aparecerían unos sefiores que des­
pués de formar ua-coi'ro.comenzaríart. 
a vocear valores. ’ ■

Segundo cuadro: «Los th'esdel RUz»-i, 
Unas mesas y pollitas-y.-póllitos me­

rendando y bailando i5Á/n7<77Ká.
Tercer cuadro: «Laacefa del sol' de 

la calle de Alcalá, por lji ráañana>...
y  una gran cantifíaiá de. persórias- 

que se pasean leniarñ€nte:'«toi.ctje's>' 
elegantes, uniformes...

Así podrían seguir apareciendo infi- 
. nidad de cuadros, que tal yez sean ttíás 
\  reales que «una boda de gk^nos én el 
^Albaicfn*, pero de mucho’ tnenos in­

feres. ' '
Lo.s extranjeros iríleligénles ya sa ­

ben hasta qué punió hán de tomar en' 
s Berio fa España que'les '^ e sen tan ,  y 
' lo s  aue’ no lo son—esos no nos dtbeti' 
Importáp...
'E s  lo misTio qne ctjando viene una 

eó'mpanfa de rusos y no más aparecer 
en escena, se ponen en cuclillas y dan 
saltos. Nosotros no debemos de creer 
que el pueblo ruso se  pasa la vida 
encuclillas y dando saltos, pero, siti 
embargo, apreciamos en su valor esos' 
ejercicios. .L? que ocurre es que no 
r o s  interesa en tanto grado la Rusia 
de los ejércitos rojos.-, ni amarillos... 
que desfilan delante de  sus  generales 
en las fotografías de L’llustration. No; 
como seres civilizados, nos  debe de 
interesar mucho menos esa clase de 
desfiles, ocurran en el país que ocu­
rran, que otro cualquier trazo porcoti- 
vencional que sea, y que nos dé úna 
sensación más romántica y niás exacta 
en el fondo'de lo que es aquel pafs.

Ño clamemos contra las Española­
das; la España de pandereta es tal yez 
la que podemos exhibir'mejor por eso» 
nundos.

Debemos todos de aprender a poner 
btnderillaa.

Edoah NEVILLE

Ayuntamiento de Madrid



Dib. Ramírez.—1
CADA CO SA E N  SU  LU(^Af}

—¡Me da m ucha risa p^ijser que 
papá m e h a b fa ,p rp ifO ffip ^d «  ijue 
p o r  querer oaiinar, m ? tom perfa  
narices.
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L O S  V E R D U G O S  B E N E F I C O S
A veces ocurre que está uno de pura 

broma hasta en an entierro y se  ríe uno 
en esa obra de misericordia de mejor 
gana que en una obra de retruécanos y 
astracana Jas. Todo depende.

Bn la tragicomedia del teatro de la 
vida, van de la mano las risas y las lá­
grimas, lo sublime y lo ridículo, lo 
épico y  lo bufo.

Don Pedro Calderón de la Barca que 
era un presbítero de buen humor, sin 
perjuicio de su sagrado ministerio y  de 
.«u genio dramáiico, lo dijo:

E l m undo comedia ea 
y  lo s  que ciñen law eies  
¡ucsn prim eros papeles 
y  a veces e /  entrem és.

Todo esto  viene a cuento o a hislo- 
Tia del «derecho a matar», que se  ha 
puest* de actualidad y que origina los 
íJresenles comentarios, entre trágicos 
para, reír y sainetescos para llorar, 
eoiRo diría D. Ram6n de la Cruz.

Va se habrán enterado ustedes del 
caso  recientemente ocurrido en París. 
Una iovea artista  taaló p o r  am or i  su

novio, joven poeta, compadecida de lo 
que sufría a consecuencia de una terri­
ble enfermedad..Los tribunales de jus­
ticia la han absuelto.

El eíemploha cundido. Pocodespués 
y también en la ViHe Lumiére, se repi­
tió el homicidio caritativo. Vivían jun­
tas dos hermanas, viejas solteronas y 
sin  recursos.  A una'de ellas, enferma, 
la quitó los dolores la otra aplicándole 
una cataplasma de plomo.

El procedimiento, digámoslo asf, no 
tardó en pasar el canal. Cierto vicario 
de Londres qu2 había atenrado contra 
su vida sin consumar el suicidio, pero 
herido de gravedad, fué rematado fra­
ternalmente. También u n a  hermana 
suya se sintió compasiva.

Item más. Un médico norteamerica­
no sa ivó  a su propia hija administrán­
dola una dosis  mortal de morñna, y el 
señor Samuel Kish h-» inaugurado la 
moda en Pensilvania librando a su 
n^ujer de la neurastenia por medio de 
un tiro en la cabeza.

Mientras siguen las f i rm a s ,  a lgu ­
nos periódicas han puesto el lema a

discusión. ¿Hay derecho a matar?
Hombre, le diré a usted. Eso depen­

de.. . Por mi parte, según y conforme. 
Hay que distinguir. Si se trata, por 
ejemplo del toro de lidia, francamente, 
explícitamente, rotundamente, no hay 
derecho, m onsiear. no hay derecho.

Ahí está, la ley Gramont que lo pro­
híbe y lo condena en absoluto. Al tor» 
no,.no hay derecho a matarlo. En cuan­
to a los poetas, las solteronas y ios 
vicarios no dice nada. No son  de bu 
distrito.

Pero, en lo que atañe a los poetas, 
la justicia ha sentado ya un preceden­
te. S í  que hay derecho. Veremos lo qoe 
pasa respecto de los otros.

•Sea lo que fuere, el primero que im­
plantó el sistema fué el baturro aquel 
que presenciando los ejercicios de las 
pulgas sabias preguntó por qué una é t  
;e]Ia» no trabajaba, y como le conteatc- 
-ran que a causa de estar muy malit^, 
la despachurró de un uñazo, e x c la m a ­
do. —Pobretica, pa que no pene.

José  DÉ LASERNA

D O N D E  M E N O S  S E  P I E N S A . . .
Yo sé s i  es fantasía; 

pero cüentan d£ un tal Blas 
—que por tal nombre atendía— 

que ios niás 
de los <iías ayunaba, 
debido, según inflero, 
a  qne el kombre no contaba 

coh  dinero.
AI mirar su vida rota 
no dudó en emparentar 
<on una rica devota 

del liigar.
Cierlamente que en la aldea 
no había mujer más rara.
■ i  más vieja, ni más fea...

¿Pues y avara? 
jSl llegóse a murmurar 
que era muy poco expresiva, 
^or eso, t>or no gasta r 

Qt duÁ saliva!
Celosa, cual la que más. 
no salía a  ningún lado 
s in aates Sejar a Blas 

encerrado.
Tasábale  ia ración, 
de improperios le colmaba 
y  a diario, sin razón.

le pegaba.
Así las cosas, un día 
quiso el Hádo. al fin clemente, 
que sucumbiera la arpía 

de rúen te .
Millonario y libre ya 

-cI mártir-de su viudo

se divirtió, claro está, 
cuanto pudo.

Bebió, sin gustarle el vino, 
fué el más vago d e jo s  vagos, 
y  entre el sexo femenino 

hizo extragos.
A ello le indujo el temor 
de hallarse más adelante, 
en la mansión del Señor, 

con su  amante.
Porque era de suponer 
que arribara a ella, la anciana, 
ya que siempre hubo de ser 

muy cristiana.
Por eso Blas—¡qué remedio!— 
jamás trató de enmendarse 
para, por tan fácil medio, 

condenarse, 
y  tanto, para su mal, 
de la existencia abusó, 
que un.dia—¡día f a ta l l -  

la diñó.

Cuando Blas, con raudo vuelo, 
traspasado el cénit hubo 
ante las puertas del cielo 

se detuvo.
—¿Dónde estoy?—grifó alarmado— 
San Pedro, con su notoria 
bondad, respondió al cuitado:

—En la gloria.
—lYo, en la gloria!

- S í ;  tened 
la seguridad completa.

¿Cuál es el nombre de usted?
—Blas Trompeta.,

—¿Trompeta? Me suena mucho...
Sí...  Sois el recomendado 
del Altísimo^'

—¿Qué escucho? ■
¡Yo, salvadol 

—No me explico esta infracción; 
mas Dios, que está en el secreto, 
o s  otorga su perdón 

por completo.
Pasad, pues, os lo suplico. 
—Perdonad: pero me niego.
—¿Cómo se entiende, borrico?

¿Hablo en griego?
—Pero ¿qué injuslicia es esta?
Bien; apelaré al Supremo.
—¿Qué decís?

—iMi alma protesta!
■ —iQue blas-femol 

y  el Santo, que en aquél vió 
un pecador sempiterno, ’
de un puntapié lo envió 

al Averno.
Repuesto del golpe un tanto, 
traspasó Blas la mampara 
temiendo que el Padre Santo 

le indultara, 
y  apenas estuvo dentro, 
cuando absorto echó de ver 
que le salía al encuentro 

ilisu mujer!!!

F ernando SALAZAR DE YESÍTE
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U N  R E T R A T O  D E  V E L Á Z Q U E Z

Caricatura Xaupahó

Marciano Zurita, el exquiaitu poeta, 

asiduo colaborador de este eemana- 
rio. acaba de publicar ua libro de 

versos titulado Cealllla, del que copia­
mos. como muestra, le slgaienle evo­

cadora composición.

Diego de Velázquez, grran amigo mfs, 
quiso en un retrato sentar mi figura, 
y con desconcierto del que me glorío 
no supo fijarme sobre la pintura.

Púsome vestido de sayo y  ropilla, 
terciando una capa lujosa y gallarda; 
mi altivo chambergo, mi tiesa golilla 
y mi pasamano de seda lombarda.

Hundió mis flaquezas en ancho greyUasco 
y alzó hasta las nubes mi recio bigote, 
dándome gorduras propias de tudesco 
y solemnidades propias de hugonote.

Clavó en mis ojuelos la luz de dos grandes 
miradas que infunden asombro y espanto, 
como las del fiero Recasens en Flandes 
o  las del temible Bazán en Lepanto...

Y entre los honores con que me desroña 
de la,baia estirpe que .con él comparto, 
me puso en el pecho la cruz de Borgoña, 
y al cinto, la espada de Felipe Cuarto.

...Agradezco mucho lo que hizo don Diego 
por fingir que sea lo que nunca he sido; 
pero a sus ficciones yo no me doblego, 
y voy a pintarme con máa parecido.

Nacf no sé dónde, ni de ello me curo; 
viví no sé cómo, de naipe o vilorta; 
en lodo negoci.o mi vida aventuro, 
y nadie me quiere ni nada me importa.

De aldea en aldea corrf ambas Casiillas 
haciendo de lodo, sin saber de nada; 
cosiendo bonetes para Tordesillas 
o cardando felpas para Torquemada.

Si gano un escudo, lo juego al instante: 
si  adquiero una trampa, no me desentrampo,
V mayor bigardo ni mejo r feriante 
n o  lo tuvo nunca Medina del Campo.

En las amarillas fierras de Segovia 
encontre acogida benévola y franca, 
y llorosa y triste dejé allí una novia, 
y otra novia en Burgos y-ofra en Salamanca. •

Rodé sin descanso por todo camino, 
bebf indiferente de toda bodega 
y estuvo mi boca más harta de vino ,  - 
que harta de doblones y pan mi talpga.

V un día, en la corte, viendo que mis ropas 
se desvanecían y deshilachaban, 
porcambiardetraje  meenganché en las tropas 
del Rey don Felipe, que a Flandes marchabfin.

Pero, en cuanto pude, sallé de las filas 
y eché por los campos, Iras la picaresca 
charla de amistades mucho más tranquilas 
que las amistades de la soldadesca.

Todos los mesones se me franquearon, 
todas las cocinas por mí se encendieron, 
y los mesoneros me reverenciaron, 
y las mesoneras me comprometieron...

Que. al ver mi gallarda fanfarronería, . 
no hubo mesonero que no me temiera, 
ni dije palabra de galantería 
que causara enojos a la mesonera.

Don Diego, una tarde, llegó a una posada • 
y habiendo advertido mi picaro ruego, 
envolvióme en una profunda mirada 
y después, amable, sonrió don Diego.

Se atusó las guías de sus blgotazos, 
saco su paleta, la untó dé pintura, 
cogió los pinceles y, en cuatro brochazos, ' 
sobre una tablilla fijó mi figura.

Mas ese retrato yo lo considero 
un error de copia, del que nie glorío, 
pues, si en el retrato salió un cajjallerp,' 
será un gran retrato, pero no es el mió. , .

MARCtANo ZURITA
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“BUEN HUMOR" EN PARIS
C R Ó N I C A S  A B S O L U T A M E N T E  V E R A C E S  D E  U N  V I A J E R O  R E G O C I J A D O

LXXXIX

Persistiendo en mi noble propósito 
de que l o s  lectores de Buen H umor que 
no tengan dinero para liacer una visita 
a París, (o los que lo tengan y no les de 
la gana de gastárselo en esa  tontería 
transpirenáica), conozcan tan formida­
ble población lan perfectamente y tan 
detalladamente como s i  la hubiesen 
visto, voy a intentar en esta crónica la 
descripción de un par de curiosidades 
que no  por haber sido despreciadas

coram pópulo  y dóm inus yohiscum  
que las modistillas parisienses son una 
monada, que el bosque de Boulogne 
es un edén con árboles y que la Gran 
Opera es el mejor teatro de toda la co­
china tierra habitada. Ustedes, los lec­
tores que han seguido con interés las 
incidencias de mis viajes a la deslum­
bradora Lutecia, saben de inmeiorabk 
tinta que yo no he dicho nada de eso, 
en primer término porque no era ver­
dad. Al contrario, yo he calificado a 
Poincaré todo lo duramente que se me

<LB CHATBAU> D ñ VERSALLES

sirve húye» para ¡o que ha\aervldo siempre, y

p o r  Otras  plumas más humorísticas y 
algo más sedosas que la mía, dejan de 
ser merecedoras de cierta atención y 
hasta de un poco de encomio generoso. 
Además, las curiosidades de que yo 
voy a hablar, si ustedes me dejan (que 
no creo que se opongan, porque mon­
sergas mayores vienen aguantándo­
me). son mucho más interesantes que 
otras cosas menos interesantes que he 
tenido la fatiga de describir en cróni­
cas precedentes. Mi propósito al venir 
a París no fué. como el de otros cro­
nistas. el de alabar a Poincaré como 
gobernante enérgico, o el de elogiar a 
Herrlot como el tío más laico y menos 
arcaico de la política francesa, o el de 
loar la elegancia de Coquelfn el más 
pequeao o  el de proclamarurA/ e /  orbe,

recía y me’he negado a j ponerme a los 
pies de su señora: yo he dicho que 
Herriot será más laico que Voltaire, 
pero que los comestibles no bajan ni 
p á  D ios (y ni que decir tiene que para 
mf mucho menos), y el laicismo a ese 
precio ipara el distinguido gafo '. ..  Yo 
sé  que Coquelín, el elegantísimo, sólo 
posée un chaquet con trencilla que se 
pueda lomar medio en serio y que se 
pueda tomar en el Monte de Piedad, sin 
embargo de lo cual, si  yo me lo pusie­
ra en Madrid suscitaría un corro de 
transeúntes y una miajíta de befa y e s ­
carnio, ambos callejeros. Yo he pasea­
do por el bosque de Boulogne, y aliar­
te de ponerme las botas perdidas de 
polvo porque, como es un bosque, no 
lo riegan, no he visto más que demó­

cratas tendidos en ja  hierba comiendo 
filetes de caballo o dando distinguidos 
besos a sus amantes compañeras, sin 
duda porque lo necesitaban más que el 
comer... Yo llevo contempladas más de 
seis  mil modistillas y de éstas he en­
contrado cinco relativamentes monas, 
una que con un poco de buena volun­
tad podía parecer monilla y cinco mil 
novecientas noventa y cuatro que osci­
laban en tre e l t i t íy  el orangután, que 
si bien son se res muy monos no están 
admitidos en sociedad ni pueden aspi­
rar al primer puesto de la Mi-Caréme 
por muy imbécil que sea el Jurado, que 
aquí lo es casi siempre en cuestiones 
de beau/é. Y, finalmente, yo he estado 
repelidas veces en la Gran Opera y re­
conozco que es un teatro magnífico..., 
pero cuando no hay función. En cuan- 
(o se alza la cortina, la hemos fastidia­
do. De vez en cuando (escuela france­
sa) surge un cantante de los más ilus- 
ires que le obsequia a usted con un 
suculento gallo, y usted ve con el 
asombro consiguiente que el público le 
ovaciona frenético y agradecido. Al 
pronto no se  explica usted la ovación 
y piensa que el auditorio no tiene oído 
o no tiene sentido común o no tiene las 
dos cosas juntas, pero a los dos minu­
tos de aparecer un nuevo cantante me­
nos canoro que el anterior, lo com­
prende usted lodo (menos lo que can­
tan, que es francés del difícil). En efec­
to, el cantante recién aparecido larga, 
en vez de uno, seis o siete gallos con­
secutivos, atroces e irreirenables, y 
u sttd  saca enseguida la consecuencia: 
el público parisiense aplaude al que 
emite un so lo gallo  porque sabe que 
es lom as  que puede hacer un artista 
francés de ópera. A la hora en que yo 
escribo estas líneas, no se sabe en Pa­
rís de una tiple o de un tenor que no 
haya otorgado públicamente un gallo 
por lo menos en cada romanza- E s de 
suponer que el primer cantante que sal­
ga (que no saldrá) y no dé el gallito con­
sabido (que s í  lo dará) acabará sien­
do caballero de la Legión de Honor, y 
quizás hasta presunto candidato a la 
presidencia de la República. París  es 
capaz de esto y de mucho más, en ob­
sequio de sus hijos más preclaros. Ya 
sabrán ustedes que monsieur Loubet 
alcanzó la alta magistratura, sencilla­
mente porque era un esposo modelo 
que no había pegado nunca a su seño­
ra. Bastó esto para reputarle como 
hombre de buen carácter, y para entre­
garle el timón del Estado, en la segu­
ridad de que tampoco pegaría a los 
ministros. Y hasta le pagaron un viaje 
a Madrid como ustedes recordarán, en 
el que a pesar de lo que distinguía a 
su esposa vino aln ella, lo cual me ha
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B O E N  H O M Ó R

escamado siempre aunque esta es la 
primera vez que lo digo.

Bien es verdad que puede que haya 
la misma exageración en suponer a 
Loubel hombre sonriente y anticamo- 
rrisla como en decir que Clemenceau 
era una fiera carnívora dei desierto.

Porque a Clemenceau se le ha llama­
do tigre por una razón de lo más sen­
cillo que se  elabora: porque cuando el 
barbero le hacía un corte, se enfadaba 
y no le daba propina.

Esto es histórico, señores.
Me lo ha referido un barbero, des­

pués de cortarme la cara concienzuda­
mente y diciendo c om o  comentario 
final;

—¡Si el señor tuviera el genio de 
monsieur Clemenceau, que no parece 
tenerlo ni mucho menos, me había ju­
gado yo la propina con este descuido!

y  con esto, y con que sepan que no 
pego a mi esposa (principalmente por­
que ella no se dejaría), no es una ton­
tería confiar en que pueda yo ser con eJ 
tiempo uno de los hombres nuevos 
que están a punto de gobernar a E s­
paña.

Que, aquí para in te rn o s, no lo ha­
ría peor que Loubel y  desde luego lo 
haría mucho mejor que Clemenceau, 
que después de furar que se  iba a co­
mer crudo a! ex kaiser de Alemania, ha 
hecho correr la voz de que está delica­
do del estómago y se ha puesto a dieta 
de leche para despistar.

XC

y, ahora que caigo..., yo había pro­
metido hablar en esta crónica de un 
par de curiosidades parisienses que 
les iban a ustedes a interesar la mar; y 
hemos perdido un tiempo precioso. 
Pero lo vamos a ganar en seguida.

¿A que no saben ustedes dónde me 
he pasado dos d ías de esta  última se­
mana, con el único y honrado y exclu­
sivo fin de servir a  mis lectores?

Les va a parecer a ustedes mentira, 
pero les suplico que no les parezca. 
Un día he estado en la grata compañía 
de seis millones de cadáveres, y el 
otro día me he puesto a navegar con 
rumbo incierto sobre todas las proce­
losas aguas sucias que París había fe 
nido la amabilidad y la necesidad de 
fabricar la víspera...

Me explicaré. En e! elegantísimo sub­
suelo parisiense hay dos cosas que 
lodo extranjero que tenga buen gusto, 
alma de turista y olíalo de héroe, no 
debe dejar de visitan son las alcanta­
rillas y las catacumbas. Ambas cosas 
resultan muy baralas y ambas muy 
curiosas, si  bien son más curiosas las 
catacumbas, porque en una alcantarilla 
la curiosidad (y el aseo) es cosa un 
lanto discutible y un poco paradólica 
Las llamadas catacumbas son unas 
antiguas canteras, de las que desde 
lo» tiempos de los romanos (o sea el

otro día por la mañana) se venía sa ­
cando piedra para hacer casas de esas 
que ahora no hay dios que encuentre 
en ellas un piso. Parece ser que se 
sacó tantísima piedra que medio barrio 
de Montpartiasse quedó con el suelo 
hueco y allá por el año 1774 varias ca­
lles, empezaron a combarse y varias 
casas comenzaron a hacer eses, visto
lo cual por el Gobierno, y teniendo en 
cuenta que los vecinos no lo querían 
tolerar, se pensó en rellenar el hueco 
aquel con algo substancioso y duro, 
y  este algo duro y substancioso con­
sistió en cerrar varios cementerios y 
en extraer deselles los cadáveres que 
desde aquella fecha están sosteniendo 
con s u s  descarnados omoplato- el

11

despedazar, yo  creí ver que alguno^ 
huesos eran más g r a n d e s  que los 
otros, como si se tratase de un arreglo 
o adaptación de cada cadáver y hasta 
juraría que vi los hilos que suletaban 
todo el brillanfe juego de tabas. Pero, 
en íin, no por eso desmereció a mis 
ojos el soberbio conjunto, ni aun en el 
momento en que ei guía me ofreció un 
par de libias (no chics) por el módico 
estipendio de cinco francos, favor que 
decliné diciéndole que no estando muy 
sobrado de dinero para adquirir carne 
me parecía una solemne idiotez gas ­
tármelo en h u e s o s . ..

Pero para interesante, mi visita a las 
alcantarillas. Allí sí que vi cosas. Me­
jor dicho, las olí antes de verlas.

EFECTO DE SOL EN LOS BULEVARES

De este sitio, carísimo lector, 
no está en la lu z del sol el interés 
sino en e l que se vende Buen Humor, 
en ese puesto que a tu diestra 

•s cómo se vende [Jubn Humor en París?... ¡Como que íbamos * engmñarM

peso de los que todavía tienen la for­
tuna de estar vivos. A este relleno ma­
cabro, a este montón informe de ca la ­
veras y de muertos formales (que de 
lodo hay, porque son seis millones los 
sujetos que pernoctan allí sin la menor 
protesta) le llaman los parisienses ca­
tacumbas y le cobian al extranjero por 
visitarlo. Yo bajé con gusto porque es­
toy harto de ver franceses vivos y su­
ponía que los muertos serían algo di­
ferentes: y tuve el sentimiento de ver 
que hasta en aquellas profundidades 
hay clases. En efecto, en varias gale­
rías hay algunas osamentas colgadas. 
El guía que me iba dando la explica­
ción de todo aquel tinglado, me dijo 
que las osamentas eran de gente chic 
y que por eso estaban colgadas y sin

y  después, también...
Pero como yo juzgo esa excursión 

de excepcional interés, dejo para otra 
crónica su descripción detallada. Apar­
te de que quiero ser más galante con 
los lectores que lo fué Víctor Hugo en 
Los m iserabies, poniéndose a hablar 
de las alcantarillas sin avisar en don­
de se metía.

Yo aviso con tiempo, aun advirtien* 
do que se  trata de una emoción litera­
ria, inolvidable y permanente.

Ya lo verán ustedes. E s una coso 
que no hay nariz que la olvide en la 
vida.

iLas bellezas de París, quécarambal 

Er n e sto  1>0L0 
Par(».--Cafédu Coq.—.Vlarío,
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i l A B L A S Y T R A f V ^ ^
En cl Cómico.

N adie sabe ¡o que quiere... pero si 
quiere saberlo vaya al Teatro Cómico 
y vea la comedia de D. Jacinto Bena- 
venle, estrenada con gran aplauso: en­
tonces lo sabrá. D. jacinloda la solu­
ción en un párrafo tan elocuente y tan 
norido que, con las üores que al párra­
fo le sobran, puede adornarse la ma­
quinaria de una fábrica de galletas que 
aparece en escena al terminar el párra­
fo aludido.

Una muchacha encantadora.—Jose- 
Hna Artigas; un muchacho encantador 
—Santiago Artigas. El muchacho es 
agradable, simpático, buen tipo; pero 
bailarín, simplemente; no trabajador. 
Todos, la novia inclusive, exclaman 
contristados: «¡Lástima de chico! |si 
trabajara!» Pero cuando el muchacho 
se hace trabajador, la novia se  pone 
nerviosísima porque aquello de traba­
jar supone —llevado ala  práctica— una 
serie de detalles graves; que el novio 
no se viste de chaqué, s i ró  de mecá­
nico; que las manos del novio raspan; 
Que en vez de inventar versos inventa 
galletas para la exportación: que en vez 
de esta r con la novia está en la fábrica; 
y que en vez de bailar, cuando la mú­
sica suena en el salón y a  la novia se 
le van los pies solitos, al novio se le 
llevan los demonios porque no puede, 
con el rutdo de la música, es'udiar 
unos catálogos de cajas de hojalata 
para el envase d é las  galletas «celestia­
les» que ha inventado.

La novia suspira por «el otro» por el 
bailarín, c u a n d o  s u  novio trabaja 
como suspiraba por «el otro», por el 
trabajador, cuando su novio bailaba... 
Nadie sabe lo que quiere.. . Queremos 
siempre lo que no tenemos y lo con­
trario de lo que la vida nos ofrece —vie­
ne a decir el bailarín aunque no con 
esas  palabras. El bailarín que resulta 
entender de lodo; de galletas, de mecá­
nica y d¿ latas al por mayor; entiende 
también de literatura, de filosofía y de 
elocuencia, y se  encarga de ir cantan­
do a cada unp las cuarenta con frases 
exquisitas; «queremos, d ice , que los 
bueyes vuelen y que las mariposas con 
su sa lil las  frágiles sean uncidas para 
tirar de las carretas» .

Oran verdad. lienavente ofreció el 
ano pasado Lecciones de buen am or  
a esta familia de excelentes cómicos

que es la Compañía Díaz Artigas; este 
año les ha ofrecido esta obra que con­
tiene sensatísimas lecciones de buena 
conducta para resolver el problema de 
la paz entre los hombres.

Todos los conflictos entre el capital 
ye l trabajo; entre los ba larines y el 
trabajo; entre los novios y las novias y 
entre los tíos de las novias y los n o ­
vios de las sobrinas de los tíod, se re­
solvería'-, en efecto, en cuanto no ha­
bláramos mal de los olmos porque no 
nos dan las peras que Ies pedimos.

[Qué verdad tan grandel... jqué pro­
pensión tan humana! No digo yo que a 
as genlesse les haya ocurrido nunca

que vuelen de flor en flor, por los jar­
dines, los bueyes; pero ¡oh! si  los 
hombres prácticos, fabricantes de ha­
rina ladeada, comprendieran que los 
poetas son mariposillas y no van a ti­
rar de Jas carretas; si los poetas com­
prendieran a su vez que los hombres 
prácticos son bueyes y no van a volar 
por los jardines; si  los bailarines fue­
ran capaces de inventar galletas y con­
seguir un SO por 100 de rebaja <n la ho­
jalata laminada, y los economistas de 
hojalata fueran capaces de salvar un 
tercer acto con frases de la más ala ­
da poesía... entonces, entonces se re­
solvería el problema que a todos atosi­
ga en ia actualidad porque no sabe na­
die lo que quiere... Es preciso que el 
bailarín sepa recitar versos de Rubén

Darío, y sepa manejar catálogos, obre­
ros y manufacturerías de galletas; es 
preciso que se vista de mecánico y lle­
ve debajo un chaqué y un pantalón a 
rayas y con raya, para de pronto izás! 
mientras aplaudenelpárrafode las ma 
riposas y los bueyes, desaparecer un 
momento y aparecer vestido de etique­
ta; es preciso que la vida toda, en ñn, 
esté dispuesta de tal modo que, en uh 
momento dado, pueda descorrerse  una 
cortina, pueda apareceruna fábrica ĉ n̂ 
las máquinas cubiertas de guirnaldas, 
y pueda el bailarín y transformista de­
cir a su novia, como símbolo supremo 
y como resümen de todas las leccio­
nes: «Mira: las máquinas con flores»...

Si eso ocurriera, la tierra, fábricas 
inclusive, sería un Paraíso perdido y 
hallado de nuevo y como nuevo; pero 
¡ay! para que las máquinas y los me­
cánicos puedan usar flores en el hoial 
del chaqué y en los embragues, hace 
falta que los hombres sepan andar por 
los patios de máquinas a paso de fox- 
sfro t, que bailen el shimmy por pañi- 
da doble —con los libros de contabili­
dad y con la novia—; es preciso que 
los bailarines sean premio Nobel; y 
que los premios Nobel sean trabajado­
res y escriban comedias de verdad, 
trabajadas, como si no tuvieran nún 
premio ninguno y quisieran ganárselo 
a pulso, como pueden y saben cuando 
quieren.

E n la  Latina.

Mírese por cuanto, en una obra que 
se llama Doña Diabla, y que ae anun­
cia con un cartel de mujer loven entre­
gada al lujo y a los paraísos artificia­
les, amén de la advertencia sugestiva; 
«Se advierte al público que la acción 
de la obra se desarrolla en un ambien­
te de índole especial», mírese por cuan­
to ofrece toda ella motivos varios y 
abundantes para las reflexiones mora­
les y para la edificación interior. Si 
hay obras de consecuencias moraliza- 
doras ésta es una. Así como determi­
nados actores han dedicado a veces 
sus interpretaciones patológicas—de 
«Los Espectros» por ejemplo—«a los 
médicos de la localidad*, estd obra 

. podía dedicarse a la policía y demás 
autoridades.

Pero esto no nos incumbe a nos-
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otros. El 5 r .  D. Luis Fcrnándei Ar- 
davín no ha querido al escribir esla 
obra organirar una cruzada en contra 
de los farmacéuticos clendeslinos ni 
en contra de las señoras que resuel­
ven el problema de la vivienda de una 
manera temporal hario hospitalaria. El 
señor Ardavín ha querido hacer una 
obra dramática, ni más ni menos, y a 
nuestro juicio, lo ha conseguido muy 
decentemente; pero no nos atrevemos, 
a decirlo, porque la cosa se ha puesto 
tan seria entre los diablos de críticos y 
el diablillo del aulor, que nosotros nos 
hacemos cruces.

Sin embargo, a nosotros—¿será por­
que tenemos buen humor?—nos pare­
ce todo aquello muy decente. Doña 
Diabla, por diabólica q ie  sea como 
dueña de hospedería, puede lener una 
hija y puede quererla y no contar con 
la huéspeda, o sea parecerle muy mal 
que la niña pueda seguir las mismas 
aficiones y caminos que los huespedes 
de la casa. Los diablos y las diablas 
no suelen pensaren  el daño más que 
cuando les loca a ellos el perjuicio; no 
reconocen más ley que la ley del em­
budo; de lo contrario, no serian dia­
blos, serían justos- 

A nosotros nos parece natural, ¡muy 
natural!, que la hija de Doña Diabla 
impresione a lodos los hombres que la 
ven. ya sea a la manera de Platón, ya 
sea a la manera de Epicuro, según los 
gustos filosóficos de cada cual- 

A nosotros nos parece muy humano 
—aunque difícil de expresar en el tea­
tro, aquí en. España donde no se pue­
den decir en alia voz ciertas verda­
des—que la chica titubee entre los su ­
sodichos Epicuro y Platón, y unas ve­
ces quiera encender la vela a Dios y 
otras al diablo. No nos extraña tampo­
co que la chica, en esta situación aca­
be.,. jeringándose, u n a s  veces con 
morfina, otras con opio.

Nos parece justiñcado que una se 
ñora, casada y madre de ramilla, por 
cliente que sea de doña Diabla, se alar­
me y ponga pies en pared al ver que su 
hijo se ha metido de patitas en la casa 
de doña Diabla dispuesto a casarse 
con la niña de ésta, sin considerar 
despacio, antes, las posibles predis­
posiciones que en la diablesllla peque­
ña pueden producir—como en efecto 
producen—los influios de ejemplo y de 
herencia. Tan Jusliflcado nos parece 
como jusiincado. que doña Diabla le 
ajuste las cuentas desde su punto de 
vista personal, de señora que tiene 
hartos motivos para saber que no pue­
den lirar primeras piedras todas las 
pe-sonos que acuden a ponerlas en las 
ceremonias s o c i a l e s  en calidad de 
prestigiosos respetables.;

Cada persona, a nuestro juicio, se 
conduce como quien es y sus  acciones 
como sus sentimientos son harlo con­
cebibles y h u m a n a m e n ie  normales, 
condiciones suficientes para q u e  la 
obra pueda ocupar un pueslo deco­

roso, no diré precisamente en el teatro 
de los latinos, pero en el de La Latino, 
desde luego, y en el Español de estos 
tiempos. Igualmente.

Sólo hay una excepción eti'la serie

de notas concebibles: no concebimos 
el proceder conquistador ni el amor a 
los guantes de don Agapito Tenorio, 
un personaje de la comedia, aficionado 
a los paraísos artificiales.

No concebimos que e s t e  hombre 
pueda dar el opio a nadie. No conceoi- 
mos que duerma con los guantes pues­
tos, ¿on la chalina y con el bastoncilo. 
No concebimos que pueda haber redu­
cido iamás a nadie empleando esos 
discursos de Schopenhauer con vislas 
al tapiz .. .  budista que se usa.

Pero también esto sirve, en cambio, 
para que nos padezca explicable y más

que natural, que la señorita Guerrero 
López sienia sueno durante todo el día, 
ya que se pasa las noches, por lo vis­
to, oyendo las.invilaciones al Nirvana 
del cerdo de Epicuro, enguantado y 
orientalista. Nos parece explicable, sin 
duda, que el Tenorio acabe por rendir­

la, pero no por enamorarla. C se^ se l  
efecto que producen siempre en las 
mujeres de talento, no ya los cuentos 
indios de Agapito sino los otros dis­
cursos más eficaces y más eiecuiivos 
que seguramente habría hecho decirle 
el autor si  esas cosas'lfueran viables 
en esc.ena ..Los paraísos artiñciales no 
suelen producir otro efecto en las mu­
jeres de talento- Y la señorita Guerre­
ro López, por lo que se ve, tiene talen­
to en abundancia: casi tanto como be­
lleza. y  ya es decir.

En E slava.

En Eslava se había anunciado para 
beneficio de Catalina Bárcena el ¡dilio 
en un quinto p iso ; a úlíima hora cam­
bió todo de pronto y se puso en cartel 
E l Cerrojazo. La gente creyó que esta 
obra, tan sencilla que no puede serlo 
más, era de esas que suelen llamar 
«obras de clave» y comenzó a buscar­
le complicaciones simbólicas. Hubo 
quien se  llegó a figurar que se había 
venido abajo el piso quinto con la casa 
entera. La casa.empel-o.continiía como 
si tal cosa, los cuartos de la casa tan 
flamantes, el quinto inclusive, y en en­
sayo varias obras: <Aquí no ha pasado 
nada>, «Puede el baile continuar» y 
otras varias por el estilo.

Sin embargo, algo había pasado. 
Que Catalina Bárcena estaba enferma; 
enferma'del trabajo conslante y rudo 
de años sin descanso, día a día. Bas­
tó eso para que todos sus admirado­
res pensárainos, a una, que era ésta 
la ocasión indicada para ofrecerle una 
prueba excepcional de consideración a 
la persona, de homenaje a la artista.

Un lujo, este homenaje. Todos los 
días recibe Catalina el homenaje ro­
tundo e inequívoco de un teatro entero 
que la aplaude. Pero en el lujo y  en lo 
innecesario está precisamente la belle­
za; y toda adhesión cordial quiere ser 
siempre lujosa. Sus admiradores he­
mos querido decirle: «Todos los días 
te aplaudimos; pero es un aplauso 
egoísta en cierto modo: nos acorda­
mos de ti porque nos ofreces el regalo 
de tu trabajo y te aplaudimos porque 
el regalo prometido n o s  complace. 
Sólo  pensamos en nuestro contento 
y por é[ aplaudimos. Hoy caemos en 
la cuenta de que íú, para regalarnos 
con tu arte, rendías tu naturaleza; y 
hoy, que por eso no ti abajas y no pue­
des recibir con la presenc'a nuestro 
aplauso, queremos que vaya éste, una 
vez más, en busca tuya, como testimo­
nio de aprecio y gratitud.»

Buen Humor se pone s tr io  para ad­
herirse, humilde, pero sinceramente, al 
homenaje. No puede haber buen humor 
si el alma no está limpia y hay cosas 
que un alma limpia no puede tomarlas 
nunca más que en serio.

Manum. a b r i l
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B u e n  H U M o a

A U T O R I D A D  C O N S O R T E
A PURA PÉREZ

|Ay, aefioral 
¡Qué posíín me grasía usté!
¿Que es uslé  grobernadora?

Bueno, ¿y qué?
Cn la cutía población 
donde su marido está 

de mandón, 
podré usté', si viene a mano.
(no es ee^uro que vendrá).

epatar a la que en vano 
se las echa de cacica 
(pues su Juan ya no es cacique), 
y  al notar que ella se pica, 
puede ser que usté  se pique. 
Claro está que por su empaque 
y hermosura y disiinción 
llamará usté la atención 
de sus  súbditos y en jaque 
los lendrá, y que más de cuatro, 
en paseo, en el teatro,

o R 3 ^

DIb OsTiz —Madrid. 

—Decididamente el fool ball ee un juego que qui/a la cabezM.

siempre que haya una ocasión, 
dirán:—Esa tan vistosa, 
esa de mirar tan tierno, 

es la esposa 
de don... Tal.  hombre celoso 
no en las cosas  del gobierno 
sino más bien como esposo 
de una dama tan apuesta 
(aunque dicen que él protesta 
de que no le importa un cuerno).
¿A Madrid el otro día 
vino usíé? Por !a Oran Vía 
la vi entrar.. . Era de noche...
¡Bien la vf, sefiora mía, 
cuando se bajó del coche!... 
iRecontral ¡Vaya una piernal... 
lAsf es como se gobierna; 
no con palos de lambor, 
cual la del poncio anterior, 
Escolástica Berrera, 
que tenía una pechuga 
(porque al cielo así le plugo) 
que cuando la descubría 
medio kilo parecía 
de escabeche de besugo!... 
lDe>slé]dicen unas cosas 

más sabrosas!. . .
En resumen, de salud 
sirvan todos los honores, 
los obsequios y  las flores 
que echan hoy a su virtud  
cuantos la hacen el T en o rio ..
¡lodo por la complacencia 
del que está en la Presidencia 
del amable Direcloriol...
Mas lo que no hay quien soporte 
es que donde está la corte 

y  están todos 
los que'valen más que usté, 
muestre uslé sus  fatuos modos; 
porque aquí, claro lo ve; 
ni aun el guardia menos rudo 
la dirige un mal saludo, 
ni su  esposo es (linfeiizl) 
más que un bípedo vulgar, 
ni es uslé gobernaíriz 
más que estando en su lugar, 
donde no hay ni un guardia  urbano 
que con casco (o bien con gorra) 
la salude con la porra, 
que ea mejor que con la mano.

)UAN PÉREZ ZÚÑIOA
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C o n s u l t o r i o  “ B u e n  H u m o r
/oacfuín Prieto. Zarag'oza.—Inten­

tar seducir a la esposa de un carlero es 
una cosa que debe usted mirarla mu­
cho, antes de llevarla a cabo. Es un de­
lito muy serio, porque consiste  en aga­
rrar una cartera; y eso está bastan­
te castigado por el furibundo Código 
al que todos tenemos que sujetarnos.

Nos parecería muchísimo más gra ­
cioso que se limitase usted a escribir­
la cuatro cartas diarias de encendido 
amor, y que fuese el marido el que tu­
viera que llevárselas, en calidad de 
probo funcionario de Correos, y  así 
sería un probo funcionario y un probe  
infeliz, que no sabía  que estaban dán­
dosela con queso de nata. Aparte de 
que ya sabe usted, y lo saben lo mis­
mo todas las esposas de los carteios. 
que no hay amor donde no hay corre >• 
pendencia...

Juanita Dóriga ■ Cuencd.—¡Qué pre­
guntas tan inocentes tienen algunas 
señoritas!... Nos pide usted que la di­
gamos qué trafe nos parece me}or para 
un día de boda, después de haberse 
quitado el de novia.

La pregunta se las trae desde muy 
lelos, pero vamos a contestarla con 
nuestra acreditada discreción.

El traje que nos parece más ade­
cuado es uno de paño inglés, gris  o 
marrón, falda larga desde luego, es­
trecha desde arriba, cuello más bien 
alto, guante al codo, sombrero malva 
sin adornos,  zapato americano. Ahora 
bien: todas estas prendas, colgadas de 
una percha o  metidas en sus  respecti­
vas cajas.

Para ponérselas al d ía  siguiente, 
como es natural.

/o a é  Borbolla. M adrid.—E&t ban­
derillero retirado por quien usted nos 
pregunta, tiene en la actualidad una 
zapatería en Sevilla. V se da un caso 
curioso: que hasta que no ha tenido 
zapatería, no ha colocado ningún par 
en su sitio.

Jaime Pulggener. B arcelona.—Si. 
señor, hace usted bien en reírse de los 
que dicen y propalan y perjuran que 
Cambó es judío. El verdaderamente 
judío es el que tiene que aguantar a 
Cambó.

Magdalena Barreda. A/srfr/rf. -¿Que 
cómo nos parecen mejor las pantorri­
llas femeninas? ¿Que si nos agradan 
más en el teatro, en la calle, en la pla­
ya, en los dias de lluvia, desenfadada­
mente cruzadas en la silla fle un caba­
ret o apenas entrevistas al subir a un 
autobús precipitadamente?... ¡Pues mi­
re usted, señorita, vamos a ser fran­
cos! [Hay una forma en que nos gus­
tan más que en ninguna otra!... ¿Quie­
re usted saberla? [Pues como nos 
parecen mejor las susodichas y feme­
ninas pantorrillas es viéndolas cómo­
damente en nuestra Redacción, de sie­
te a ochot.. . De siete a ocho son las

horas, qué las pantorrillas pueden ser 
de sesenta a doscientas cuarenta y 
cuatro, y aún nos parecerían pocas si 
eran mórbidas y torneadas.

Corra usted la voz entre sus  amigui- 
tas a ver sí hay manera, que nos pare­
ce, [¡ay!I, que no la va a haber.

Casilda Ripalda. Cé(í/z.—Lamenta­
mos sinceramente que no en:uentre 
usted forma de pasar en ésa un sober­
bio billete de mil pesetas, por la esca­
ma que la reciente falsiflcación ha pro­
ducido a los que tienen cambio.

Sólo se nos ocurre una cosa; que

cuando usted oiga preguntar a algún 
guasón iq u ép a sa  en Cádiz?, contés­
tele furibundamente que no pasa nada. 
Es una venganza como oira cualquie­
ra, para evitar que los capitalistas se 
dirijan a esa  tierra; y cuando no quede 
ahí más billete aue el de usted, ya verá 
usted si se  lo loman. Como se lo to­
maría yo: sin  mirarlo siquiera.

y  es que a mí me ocurre lo mismo: 
¡que no me queda más billete que el de 
usted!...

N éstor  O. LOPE

LO S R O B O S B N  LO S TR E N E S  'V dh>. n*DALÉN.-Madr,d.
—Le adi'lerto a usted  jo ven , p o r  s i  es usted  ladrón, que mia perlas son  

completamente falaaa!...
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E N T R E  P A R É N T E S I S

LA F R AS E Q U E  NOS CRISPA L O S  N E R V IO S
Probablemente nadie —ni Qrasset, 

que exp .icó los  fenómenos espiritis­
tas—, será capaz de explicar por qué 
determinadas frases crispan nuestros 
nervios. Y a lh e  pasado larguísimas 
noches en vela para buscar en las ti­
nieblas de mi cerebro una teoría que 
me lo explicase, y lo línico que he con­
seguido en esas noches ha sido grastar 
iur eléctrica. Declaremos que esto no 
es mucho conseguir por desgracia.

Y, sin embargo, se cae de su base 
—suponiendo que ello sea posible— 
que hay frases que crispan nuestros 
nervios.

Yo tenía un 'amigo —contumaz per­
seguidor de g a lic ism os-  que cuando 
oía pronunciar la palabra hilaridad  o 
el adjetivo banal salía corriendo y se 
subía al primer tranvía que pasaba. Se 
llamó Ernesto Pitli y murió ¡oven, en 
un presidio, por haber asesinado a un 
catedrático que aseguraba cada diez 
minutos que él no se ocupaba de ba­

nalidades. A la tercera banalidad  que 
pronunció al lado de mi amigo, el ca­
tedrático pasó a una vida mejor.

No me parezco a Pilti en lo de perse­
guir galicismos, pero siento un odio 
ecuatorial hacia determinada frase, hoy 
muy en moda. El verano pasado la of 
en los jugosos y atrayentes labios de 
cierta señorita.

Estábamos en plena sierra. Eran las 
dos de la tarde y aün no había almor­
zado. Pues bien, a las dos y tres mi­
nutos un servidor de ustedes tomaba 
un fren y regresaba a Madrid, donde el 
sol deshacía los autobuses como si 
fuesen manteca de Flandes. No pude 
resistir al lado de aquella señoriia ni 
los veinte minutos que habría lardado 
en almorzar.

Ya había olvidado la frase, como si 
fu ese un paraguas, cuando hace unas 
noches la volví a oír y mis pobres ner- 
vi os gimieron y chirriaron igual que un 
carricoíhe falto de g ra sa .

AUGUSTO
MaJrld.

—No se cóm o ív- 
ni¿ndo y o  un ca­
rácter tan enérgico 
he venido a cenar 
contigo.

—¡Phs! ¡Un m o­
mento d e  debili- 
dádl

Fué en el estretio de Doña Diabla, 
drama en tres actos, de ambiente espe­
cial de don Luis Fernández Ardavín. 
Siempre me han sido muy simpáticos 
los hombres que se llaman Luis y, na­
turalmente, el señor Fernández Arda­
vín se  halla entre los hombres que tie­
nen mi simpatía: sigo con interés, cre­
ciente como el Támesis, su fecunda la­
bor y celebraría estrechar su mano.

Por todas estas razones y otras,  que 
no quiero exponer, porque sería expo­
nerme demasiado, asistí al estreno de 
Doña Diabla desde una butaca lo sufi­
cientemente distante para oír el princi­
pio de lodos los párrafos. Un persona- 
¡e. Cándida, que interpreta la señorita 
Guerrero López, pronunció en el se 
gundo acto la frase maldita. Hizo una 
larga aspiración, dió a su gargantn, a 
su lengua y a sus  labios las órdenes 
oportunas y exclamó:

—Yo quiero vivir mi vida.
El Universo ¡e  desplomó sobre mi 

cráneo. Yo no culpo al aefior Fernán­
dez Ardavín de haber escrito esa frase; 
debió escribirla, porque la pu.so en 
boca de Cándida, una colegiala bas­
tante tonta que no tenía por qué decir 
cosas más congruentes. El señor Ar­
davín ha procedido bien; mas no por 
eso dejaron de hacerme menos daño 
aquellas tres palabras. Vivir mi vida...

Yo llamo en mi socorro a (odos los 
hombres de buena voluntad para que 
me digan si encuentran posible que un 
ciudadano viva algo q u e  no sea su 
vida. ¿Sería humano, lógico, posible, 
natural y sntisfa ;rorio vivir, por ejem­
plo. una silla? Me arriesgo a ^upo^er 
que no. Como no lo sería tampoco res­
pirar un cangrejo o domesticar una 
chimenea. En consecuencia, la frase, 
salvo su perfume redundante, está bien 
dicha. ¿Por qué me crispa los nervios 
entonces? ¿Por qué me irrita? ¿Por 
qué me hace sufrir como una película 
de la Pilm-Espanoid? Nunca sabrfa de­
cirlo.

Lamentaría que alguien viese en es 
las líneas un deseo de cazar gazapillos 
gramaticales- iLíbreme el cielo de eso! 
Yo no he sabido nunca gramática y a 
esto debo mi actual felicidad- No. no. 
La frase predicha me llena e! alma de 
desesperación; nada más.

Y tal vez a causa de todo ello, resi ­
de en que mi anciano y excelente tío 
Polidoro me dijo en una ocasión:

—Enriquillo. voy a vivir mi vida,
Y me vendió toda la biblioteca para 

invenir su importe en la compra de un 
bisoné provisto de un diminuto apara­
to de radio con el cual se oía Londres 
y Manchester, pero no había forma de 
oir Madrid.

Enrique JARDIEL PONCELA.
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AC C ID EN TE DEL TRABAJO

—S e  encuentra Indispuesto e l pundonotHiSo ofícial de carpintero S indaho  Serruche, e l As de la garlopa, víctim a  
e una labia de grandes dimensiones.

P E N I T E N C I A  M O D E R N I S T A
C O N F E S I O N E S  D E  U N  B U E N  P E C A D O R

Yo soy un pecador de tomo y lomo; 
en pecado mortal yo siempre yazgo; 
y  apenas a la vida liega Momo 
« e  dedico a pecar hasta el hartazgo.

C o m eto  en e s to s  d ía s  
fas m ás a bo m in ab les  p icard ías ,  
l a s  m ás a u d ac es  y la s  m á s  e x tra ñ as , 
jugándom e en a lg u n a s  el pellejo, 

y  en la s  co m isa rla s  
e o nsta  la relación  d e  la s  ha za ñas  
que  c om etí en lo s  d ía s  del an truelo .
Yo co n cu rrí a  lo s  ba ile s ,  a rm é  e scán -  

e  h ice  tan ta  lo cu ra  [dalos 
flue en lo s  y a  v ie jos  d ía s  de  lo s  vánd a-  

[los
quizá  tuv ie ran  ia s a n c ió n  m á s  d u ra .

Yo les falté a los guardias ai respeto, 
y su glorioso casco puse en soira, 
y de lodo valiente acepté el reto 
aunque fuese en defensa de una golfa. 
Penetré a sangre y fuego en la tabernas 

del centro de la Corte, 
e hice más daño allí que las galernas 

en los puertos del Norte; 
no son para contadas 

mis tremendas audacias y aventuras... 
Con un disfraz de mono hice mohadas; 
con un traje de diablo hice diabluras.

La Cuaresma llegó. Triste y confiisó 
me prosterné ante el cura humildemente

quien con fervor me puso 
la ceniza en la frente.
Me dirigió una homilia 

la cual vivirá eterna en mi memoria; 
y me impuso el potaje de vigilia 
como aiimenlación obligatoria.
Y como el tal potaje es un encanto 
cuando otro plato a mano no se tiene, 

aquí estoy bueno y santo 
hasta  e lan o  que viene 

en que tras días dulces y serenos, 
sin placeres falaces en qué hundirme, 
yo volveré a pecar como los buenos 
y volveré después a arrepéntirme,

M anuel SORÍANO. .
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A N T E S  D E  T U T A N K A M E N
Muchos imaginan que el feminismo 

ea un ideal enieramente modernista, 
CTimo la T. S . H. y como la moda del 
pelo corto, síntoma éste, a su vez, de 
eoqueio masculinismo. Bnlie la inter­
minable aerie de los errores históri­
cos,  este es uno de los más crasos y 
bien alimentados.

Dos sabios, un señor alemán y una 
•eñora francesa, han descubierto y de­
mostrado que el feminismo es precisa- 
menie la institución más remota que se 
conoce. Según estos señores, Egipto, 
cuna antiquísima de la civilización, fue 
absolulaménte coalriarcal en sus co­
mienzos, y lodos los pueblos empeza­
ron lo mismo. En Creta, ni siquiera se 
conocía la palabra patria  sino matria, 
es decir, V/erra de ¡a madre, como pu­
dieron decir tiatria  o  tierra de los tíos.

¿Que cómo’ han hecho lal descubri­
miento? ..Muy.'sencillo. Las momias. 
Como au raismó nombre indica, eran 
m om iaa'^ Tío m om ios, faraonas y no 
faraones^; sino que. cuando advino el 
régimen masculinisía, tos sacerdotes 
dieron cambia’zo párá.ívitar chismes y 
enredos y pari 'appdéM rse de las glo­
rias femehihaái.-- . V

Incluso.el apeíifdO q.ufe.5g-hcredaba-'. 
en las familias fafaónIcaSi'e.ra'eJ.ffeJd: 
mamá, por s e r  él seguro, en lo (füerios 
parece que jt>an no del t o d o  descami­
nados.

Dirán ustedes que Tutankamen es, o 
era, un señor y no una señora. Eso no 
lo saben ustedes— ni yo tampoco— 
aunque hayan oído todas las confe­
rencias que se han dado sobre el asun­
to. Ignoramos por qué, después de 
sacar un arcén de una urna, y un sar- 
cófaao del arcón, y una caja del sar­
cófago, y luego otra caja, y luego un 
envoltorio, como en el cuento de nunca 
acabar, y cuando ya nos relatan que 
desliaron las vendas, y en el mómento 
de mayor espectación, eii que todos 
los oyentes están esperando con el 
alma en un hüc a saber qué cara y qué 
talle tenía por fin el rígido Tutanka­
men, resuha que las susodichas ven­
das cubrían, no su cuerpo gitano., sino 
oira caja modelada cón-sus facciones, 
continente ya del. propio, y ^ l e n t i c o  
personaje. -

¿Por qué no  sé‘írf>ri6.«^a caja? ¿Te­
mieron qüe fuese la 'de Pandora? El 
conferenciante nó'explicó la razón. Asf 
que iváva us/ed 4 sabéfj 

El arte y la má^nificemiia que rodea­
ban la  tumba fára<ínTca, ños demues­
tra también viVJmós. efí;tiempos de 
¡taday probéza! no es
extraño seiueianlé-.-lát92Ó,:en'*-vista de 
que los pí(4ppios trabajaban 3oda su 
vida precisamente para darse>óWo desi;-.. 
pues de m ^ t p s .  Pero no es és&í..tia-'í 
bis, decidicTamente. más/>05/í)/é.á;-;^ás

—Tu m ujer  non te 
quiere. En fáñate.

—.Bah  Tamos/g-í/a- 
fes.-Tamién ¡a enca­
mo yo .

rumbo, más garbo y  más gracia, para 
gastar la moneda. Los ilustres vivos 
ee rodeaban de tanto lujo, por lo me­
nos, como loa muertos ilustres. Ale­
jandro, en sus bodas asiáticas, comió 
con n u e v e  mil convidados: y cada 
quisque  tenía su copa de oro. como el 
rey deThule. No falta hoy quien coma 
en vajilla de piala; pero entonces la va­
jilla de plata estaba orlada de zafiros 
auiénticos. Los asir los iban a la gue­
rra  con armaduras de cincelado oro; 
comparen ustedes con las chaquetillas 
de  nuestros infelices quintos. Bien que 
tales áureas armaduras no debían lle­
varlas sino los jefes; tos sin gradua­
ción irían en cueros vivos: pero no los 
compadezcan usledes; en tierra de tan­
to calor, era pura comodidad y un lujo

" i ™  no divaguemos y  volvamos a la 
ginecocratia  o reinado- iié..Ia mujer: 
siempre gobernó, entonces- y ahora, 
aunque nos esté mal el decitio, y si no. 
recuérdese el ejemplo de acfüel coman­
dante de Marina, quien a eada paso 
andaba diciendo:

- Y o  mando en mi casa m ás que en 
el barco.

Y tanto lo repetía, q'úe, al fin, le pre­
guntaron;

—Pero, hombre, ¿cómo es eso?
—Muy fácil, explicó; en el barco me 

obedecen a la primera orden, y en mi 
domicilio, como mi mujer no me hace 
ningi^n caso, mando las cosas.cuaren­
ta veces' y no me obedecen niiiguná'.

Pero, bueno, ahora los hombres se 
dan tono de que mandan ellos, como 
ei comandante de marras, y yo me re­
fiero a cuando empezó la mujer franca­
mente, y fundó pueblos y dinastías, 
dictó leyes e hizo lo que le dió la real 
gana durante veinte siglos de matriar­
cado. año más o menos, siempre se ­
gún los mencionados alemán y france- 
•a; pues como lord Byron, tampoco 
respondo de las opiniones ni de los 
cálculos de los sabios.

¿Han leído ustedes La Atlániida, de 
Pedro Benoil? Es una novela emocio­
nante. El autor supone que existe en 
el centro de Africa, entre los tuaregs. 
un resto del matriarcado, una supervi­
vencia de la ginecocratia. La reina 
gobernadora se  entretiene en convertir 
en esta tuas de oricalco, uno tras otro, 
a los extranjeros que van llegando a 
BU palacio, prendados de su fascin.a- 
dor perfil de gavilán. Vamos, que la 
reina padece una especie de oricalco- 
manía. Esto que parece una invcnci$n 
■ovelesca, se funda en los descubd- 
■lientos apuntados.

Se va haciendo tarde; queden para 
oirá vez. los detalles del misteríose 
asunto.

Matilde RAS*
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COHTRA

di)KlDd)KI^^[Il§®¡íf]
AMISTOSO

eutradas

Ofc. 0 *S»iDO,—Madrid. —¿ Una peseta  ¡a entrada?... Hombre, esc es un abuso, por­
que no  m e negará usted  que m te  e s  un partido de d»a reales.
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H O C K E Y  S Ol B R E  H I E L O
Voy a ocuparme hoy de eale deporte 

por dos razones. La primera, porque 
no lo entiendo, y nada me seduce Idnio 
como hablar de lo que no sé, y la se­
cunda porgue se trata de un deporte 
muy del único deporte que se
cultiva en esta redacción. Fuera de 
Jardiel Poncela, que juega al parchesi, 
no hay más deportisla que Neville. in­
ternacional de Hockey sobre hielo, en 
Joda la casa, y por eso este juego nos 
upaí^iona más que ningún otro.

Se trata de un juego limitado y apa­
sionante. De su escasa difusión es cul­
pable la falla de hielo que se nota en 
M'idrid. Sólo se cultiva e i  el Palacio 
del Hielo en cantidad suflciente para 
que los jugadores se deslicen con la 
celeridad necesaria.

Aún asis te poco público a los parti­
dos; en Madrid, el hielo gusta solo  en 
verano. Apenas medio ciento de espec- 
lado^es rodean la pi Ua y comentan las 
Jugadaa, eso sí. con un calor que ame­
naza fundir la superficie helada.

En realidad, como son tan pocos los 
■espectadores, la exteriorizaclónde sus 
opiniones no se verifica, como en el 
fútbol o en los toros, por grandes ru­

mores, por aprobaciones o desaproba­
ciones colectivas, que no pueden afec­
tar más que nioralmente al desarrollo 
del espectáculo. En el Hockey sobre 
hielo, los cincuenta espectadores lo­
gran hacírse o i r  individualmente y 
hasta interrumpir el juego para discu­
tir más ampliamente los conceptos Je 
legalidad.

Esta  intervención directa del público 
no deja de proporci.mar cieno encanto 
a la partida. Además, entre público y 
jugadores, jugadores y árbitro, árbi­
tro y público, público entre s í  y juga­
dores enire ellos mismos, existe un 
total desacuerdo; desacuerdo que, des­
graciadamente, no lleva trazas de so ­
lucionarse. Todos en sus  acaloradas 
disputas, aluden repelidas veces al Re­
glamento. En realidad, ninguno cono­
ce el Reglamento y por eso pueden ad­
quirir c i r c u la c ió n  las teorías más 
opuestas. No :onocen el juego, pero 
de alguna manera han de aprender. Tal 
vez de la constante discusión llegue a 
salir la luz y el juego consiga cierta 
normalidad formal.

Los conceptos y las reglas genera­
les de que se sirven, son comunes a

— ¿y tú  qué le hacías a  esa aprendiza?  
—¿Y o?  ¡Ofíeialal

los deportes análogos y por eso se ha 
llegado a combinar partidos interesan­
tes. Parece ser que hemos ganado a 
equipos belgas, franceses, italianos jr 
suizos. Tal vez, si  estos equipos hu­
biesen preguntado a ios jugadores es­
pañoles si  conocían el regíame ito, hu­
bieran descubierto la  superchería y 
conseguido la victoria. Pero ignoraban 
este punto flaco, este talón de Aquiles 
de los jugadores españoles. T a l vez. 
también, los extranjeros desconozcan 
el Reglamento, sin atreverse a confe­
sarlo. A :aso el Hockey sobre hielo n® 
tiene Reglamento conocido y se traba­
ja por encontrarlo.

En general, se trata de introducir ua 
fieltro, de esos que sirven en las cer­
vecerías con los bocks de cerveza, por 
una meta. Los equipos contendiente» 
son dos, sin contar con el público. 
Cada uno de ellos defiende su porte­
ría, que es una fresquera por su forma 
y su temperatura. Al mismo tiempo, 
cada uno de los equipos trata, como 
he dicho de atacar a la fresquera con- 
tra 'ia  empujando con palos el fieltro de 
boc]{.

A ello se opone el guardameta co* 
todas sus  energías. Pero se trata  de un 
juego de testarudez. Si uno no quiere 
que le metan en su frasquera un fieltro 
de bock ¿por qué se empeñan los otros 
en d- ríe esc disgusto? Si él ha mani­
festado su interés en que no pase nada 
¿por qué llevarle la contraria? S i cada 
equipo tiene una fresquera ¿por qué no 
meter en la suya el fieltro de bock. en 
vez de importunar al coniiario? Son 
como esos niños que no pueden jugar 
con tranquilidad sin molestar a sus 
amiguitos.

Puede ser que este afán de atacar uo 
equipo al otro, nazca de que en el cam­
po de hielo no hay más que un fieltro 
de bock. Si hubiese dos, llegarían a un 
acuerdo amistoso y cada equipo juga­
ría en su sitio, con lo que se ahorra­
rían no pocas discusiones y no pocos 
disgustos.

Pero así,  con un sólo  fieltro y con 
tantas ganas de llevar la contraria, to­
dos se persiguen y se deslizan cons­
tantemente hiriendo el hielo con sus 
patines como navajas. A primera vista, 
el juego parece como si se hubiese es­
capado un ratón y los jugadores lo per­
siguieran a escobazos. Hay en el fiel­
tro la misma celeridad de escape, y en 
los jugadores el mismo ensañamiento.

Cuando el fieltro entra en una de las 
fresqueras —fresqueras movibles so ­
bre la pista, que el portero puede em­
pujar a un lado o a otro para esquivar 
el ataque— se manifiesta más clara­
mente el desacuerdo de los jugadores. 
Unos se ponen muy alegres y se aho­
gan con los compañeros muy alegre­
mente sobre el hielo, en desliz gozoso.

Ayuntamiento de Madrid



y los oíros se ponen muy tristes y mi­
ran al suelo. La tristeza de unos no 
consigue atenuar el regociio de los 
otros, como la alegría frenéiica de es­
tos-no se comunica a la desolación 
abrumadora de aquéllos. Nunca se ha 
viislo tal impermeabilidad de sentimien­
tos.

No niego que hay jugadas interesan­
tes y momentos que s¿ apoderan de 
nuestra atención. Es más, se trata de 
uno de los deportes mas distraídos, 
pero no puedo soportar sin entristecer­
me ese encono de unos hombres con­
tra otros por un motivo tan fúnl.

Concibo el boxeo, donde se trata de 
romper la mandíbula de un individuo o 
de hacerle perder el conocimiento, en 
líllimo caso. Por lo menos, se trata de 
nn fin. si  no más noble, más fuerte, 
más aprovechable y más serlo  que el 
empujar atropelladamente los fieltros 
de bock hacia ¡as fresqueras.

Respecto a su utilidad, aigün día po­
demos vernos atacados y esto nos 
obligue a l^uscar defensa en la fuerza y 
la rapidez de nuestros puños. Es ine­
vitable. En cambio, en la vida, nadie se 
me presentará, con un balón o un fiel­
tro, con el decidido propósito de ha­
cerlo pasar por la puerta de mi casa,

Y si se presenta, le dejaré pasar. Soy 
enemigo de las situaciones fríamente 
enconadas.

José LÓPEZ RUBIO

MI P O R T E R A
A mi portera la ha atropellado un te­

rrible automóvil, pero no la ha matado 
a  Dios gracias. Las poneras tienen 
siete vidas como los galos.

Esta guardiana de mi casa, habla 
que no se la entiende; al dialogar con 
ella parece que se escucha a una mujer 
checoeslovaca. A pesar de este defec­
to, no se justifica e' atropello. Tiene la 
rara habilidad de cortar las palabras y 
decirla mitad solamente y su charla 
recuerda el balbuceo inrantll.

Ahora parece una momia egipcia, 
toda enirapaiada y cubierta de vendas, 
eeniada en su portería , como en una 
tumba provisional, asomando sola­
mente los ojos asustadizos y amorata ­
dos por el espanioso golpeteo del rau­
do vehículo.

Ella, poseída de su papel de víctima 
propiciatoria, relata, a su manera, el 
occidente y ya repetido cien veces, lo 
sabe de memoria, siempre dice lo mis­
mo, y nunca se la entiende.

En medio de lodo, ella está org''l lo- 
sa de llamar la atención y de que haya 
sido un lujoso automóvil el causante 
del suceso.

El marido, hombre obeso y ensimis­
mado esté al lado de la víctima escu­
chando la relación, que acaso él solo 
«ntienda, y cuando oye hablar del sus­

to sufrido, dice siempre;— Yo la he 
purgado.

Es in ludable que esta purga es algo 
fundamental y decisivo, para eviiar las 
terribles consecuencias de un atropello 
de automóvil, porque he notado que 
todos los oyentes, aprueban unánime­
mente y con efu&ión la sabia determi­
nación del marido.

Otra observación importante hice en 
este magno suceso y es que las muie- 
res amigas de la portera le dicen inde­
fectiblemente;

—y  gracias que lo puede usted con­
tar.

Parece ser que esto de relatar los 
accidentes merece grandes elogios.

Sin embargo, creemos qué hay en 
este caso una exagerada amabilidad, 
puesto que ta ponera. Do puede relaiar 
nada: su media lengua le inpide seif 
explícita suficientemente.
■ Y he podido comprobar que no és 

cierto Que las poneras gocerrde la an­
tipatía popular. Con íntima complacen­
cia mía. he visto que grandes y cKicos, 
nobles y plebeyos, curas y seglares, 
troteras y danzadoras, h a n  gemido 
conveniertemenie ante la momia se­
dente de mi portera.

Y esto es un síntoma elocuente d« 
vindicación por'eril.

V ic en te  Pt^REZ-PASQUAL

u

>. CiSNenos,—Madrid.

E l  vovT^-aQ.— S u  p e rr ito  s e  h a  p e sa d o  ¡a n o c h e  a u lla n d o ...\
E l  v ecin o .—M/piz/pn q u e  s e  v a  e  m o r ir  e n  ¡a c esa ! ¿ Q u iin  se rá ?  

E l  powiEKO.— ¡ S u p e r r o ,a i  v u e lv e  a  a u lla r  e s ta  n o c h e ! ...
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EL NUEVO FAUSTO 

(ESPEROLA BAJA!
p o r  Cami.

Drama comercia! y  satánico  
PRIMER ACTO 

V ic tim a  d e  la  c rb U

E l  80MBREBEB0  DESALENTADO (COn 
yozsom brfá ).-lL oa  negocíosvan mal! 
jLos clientes esperan la baja y no com­
pran nadal Mi pobre mujer, en la puer­
ta del establecimiento, inviia a entrar a 
los transeúntes, sin conseguir nada.

I-A SOMBRERERA APLIClnA (vOlVÍendO
a  la  //e/7«y<í̂ .—¡Nadal Todos los tran- 
•ejuntes me responden la misma frase: 
«jCsperamos la baja!».

E l  sombbbbero d e sa le n ta d o .--iHas- 
ta nuestro clien e más antiguo nos ha 
abandonado!! Todos los anos le hacia 
un !‘oberbio sombrero de copa de die 
ciocho refleios, y este año usa. por 
economía, uno vie o deslucido, al que 
h t  pintado los reflejos c o n  pintura 
blanca.

:La s o m b r e r e r a  a f l i g i d a . — Ha 
tenido la idea de añadir un estante 
dé especies a nuestra sombrerería. 
Pero tu sistema de los regalos al com* 
prador nos ha conducido a dos dedos 
de la quiebra. ¡Cuando yo pienso que 
para atraer a la clientela a nuestra 
«Sombrererfa Abacería» dabas de re­
calo al comprador de especies un 
hongol

E l  som brerero dbsalbntai>o.— lln- 
•ensato  que estaba!

La sombrerbba aplioida.—Por la mo­
desta compra de una vaina de guisan­
tes, dabas al cliente de recalo una sO' 
berbia pierna de carnero. Por la adqui­
sición de un saqui'o  de aceitunas, ha­
bía derecho al regalo de un magnífico 
ganso, y por un kilo de azücar ofrecía­
mos graciosamente una libra de exce­
lente café para disolver el azúca'.  [Qué 
locura! Tu fatal innovación obtuvo un 
éxito sin precedentes en el público, 
pero. |ay!. a medida que la clientela 
aumentaba, n u e s t r a  caja disminuía. 
Desde que hemos c.’sado de vender 
con tan oneroso sistema, la tienda eslá 
de nuevo desierta. (Apercibiendo un 
transeúnte que ae ha detenido ante e¡ 
escaparate.) ¡Pudiera e n t r a r !  (Abre  
precipitadam ente la puerta.) Entre', 
caballero, tenemos existencias precio­
sas.. . !

E l  TRANSEUNTE (con w d ia  VOZ ca^ 
vernosa).—iEspzroXa baja' (S e  mat^ 
cha.)

—E l som brerero d e sa le n tad o .— ¡Es  
como para meter !a cabeza en el con­
formador! lEstamos arruinados! jLa 
crisis no tiene solución! SI fuese posi­
ble. yo vendería mi alma al diablo.

La som brerera a f l ig id a .—Es posi­
ble. Nuestra vecina la «manicura-ex- 
tralúcida> me há prestado un libro de 
<Magia Negra», donde se encuentra el 
medio infalible de evocar al maligno.

El som brerero d e sa le n ta d o .—¡Des­
pués de todo, naJa cuesia ensavarl 
Desde esta noche evocaré al diablo, y 
si  viene, nos podemos reiirar de los 
negocios con la fortuna hecha. ¡Ettoy 
hario de clientes que esperan la bajal 
¡Siempre esa maldita bajal

SEGUNDO ACTO 
¡A m i, Smtánl

(La escena repre«enla la trasilenda de la «SoM- 
brererla Bspeciarto.)

E l  som brerero  d e s a le n t a d o .— Mi 
mujer se ha ido a dormir a casa de su 
madre, porque es muy nerviosa par* 
asistir a la infernal evocación. He aquí 
el libro de «Magia Negra>. Veamos 
cuál es el medio cabalísiico. (A b ree t  
libro y  lee):

PARA EVOCAR AL DIABLO

«Coger a media noche, en la noche 
de Todos los Santos, en un cemente­
rio, la tercera rama de un ciprés plan­
tado entre la tumba de un niño muerto 
al nacer y un zuavo muerto de coque­
luche. Comprad el o 'o  izquierdo de un 
áspid matado entre la segunda y la 
tercera luna, y ponedlo a secar en una 
cuerda de ahorcado duranie trece ho-

E l  som brerero d e sa le n ta d o  —Todo 
esto, y I ) que sigue, es muy difícil de 
conseguir inmediatamente ¿Qué ha­
cer? lAh, yai Ensayemos el sistema 
dtl doctor Fau'-to. Lo recuerdo de la 
Opera, tengo buena memoria. Fausto' 
hace surgir a Mefisiófeles delante de él, 
gritando «implemenie; «¡A m(. Satánl» 
iVa a sonar la media noche! He aquí el 
momento trágico. {Gritando.) lA mf, 
Satán!

M b p istó fe ie s  (apareciendo entre 
una nube suifuroaa).— \h<i\y{ estoyt 
¿Qué quieres de mí, sombrerero? ¡Va­
mos.  haba!

E l  sombberero desa lenta do .-  [Quie­
ro la riqueza! Satán, por diez mi.Iones 
te vendo mi alma!

M ep istó p e ies .—Lo siento, pero no 
compro nada ahora. [Espero la bajal 
(Desaparece.)

Telón
A. R. H.

(Oc London Opinión, LondrM.)

C O L E C C I O N  I D E A L

íNovela de amo' y de avenluraa de la ¿po­
ca de los Boreia), por el eminente eacrtlor 
Italiano

B R D N O  C O R R A

rrador de episódica eacalorrlanl«s y un 
afonunado pintor de escenas reallsimas. 
Puede considerarse

B R U N O  C O R R A
ae entrega gratis en (odoa taa librería! u 
rolleto, un fragmento de

pesetas en (odia laa librerías y guloscol 
y en la Editorial B. Bauza. Apartado nú- 
mero 66. Arlbau. 175 a 179. Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid
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CORR ES P ON D E N C IA  MUY P A R T I C U L A R
N o l e  lo i  • r i f i a a l e i  a l m a sU ea »
otra corrcipoadwBCla qo« I> de «st* lecetÓB

tov ia ne  a  la mano a nuestras o«- 
tlaaa, o  por corteo, prtdtm m entt 
IB tata forma:

B U E N  H U M O R

APARTADO I2 .l*a

M A D R ID

8. Sastre. Valencia.
Bl dibujo de S. Sastre 

ea de Sastre y es üesaatre.
Monia de la Mollneira. Solo del 

Barco.—Cortlto v soslto. Más vale 
que ae quede inrdhUo.

P. H. P. Madrid. - B s  usted un 
mulo de los de mayor alzaja que 
hemos conocido.

Blasco.—Los dlbullllos estin 
bien, sero los chlsl«s son mortales 
de necesidad. Enmiéndese y pónga­
se gracioso en 10 sucesivo y le com- 
plac«remos con mucho gusto, apar* 
fe de rtfrnos las tripas cose que 
nos eatA haciendo mucha fa ta en 
estos días tediosos de la Imprescin­
dible Cuaresma.

___ _ --a el cultivo del arte y, cop
dolor, se lo décimo*. ¿Quiere uetai 
--------- —  —  nosotros? iR

Teniendo la toa que llenes, 
curarse no se concibe, 
ha de desaparecer tan solo 
tomando Jarabe Oribe.

A L B E R T O  R U I Z
..fOVtItU. —CARRETAS. 7 

Pa lsn a ad a p ad ld a . su porvenir en esta cesa será dé co­
lor de rosa. En cambio, si lo» dibu­
los son de color de rosa, seré negro 
el porvenir, y  suponemos que esto

Blbcndoum. Melilla.-¿Ver 
trlslís. y por añadidura cortos 
como remate voluptuosos, y

No se  publicarán de ninguna 
manera.—Los sorprendenlts origi­
nales literarios de los señores es­
critores que sicuen:

A C. V L. (Madrid), Margalet 
Olida (Madrlü), Uno, S. B. deC.

P A S T I L L A S  D E  C A F É  Y  L E C H E
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

P r im e »  m a a d l.1  L O G R O R O

A L H A J A S
Se compren para casa extranjera, pagándo'as esplén- 
didamenle. Puerta del Sol, 11 y 12. segundo derecha. 

H a y  a s c e n s o r .

Ouasón. laén. —¡Vaya usted a 
guasearse de su señora madre po­
lítica, si ella se lo consiente y no le 
atiza un mamporro escenorámicol 

Valdivia. Ouipúicoa.-jArimal 
que te eres o «sil ¡Pienso que co- 
ner debías en cuadra que te tendrás

juan del Betis -B so  esmás lar' 
go que de aquí a Chicago. Compri- 
maae u" poco o no habré manera 
de que nos entendamos.

ÍMadrid), Juan Tur, Manolo Terre­
ros. Oerrln. Un paparnKta (Madrid). 
J. Q. M. (Méiaga), Fray Granóla y 
A L Oalarza (Granada).

Dibujos que no hay modo de 
que aparezcan en nuestras págl- 
uas sin que se arme un escándalo 
público.-Los firmados por los 
preclaro» artiatazoa que se citan a 
continuación!

Samol, Pérez Kilo, Chapa, Azi-ú- 
naga, Arteaga, Diego Gracia, KChl-

le haré temblar y sobre todo le hará 
cambiar de color, que es lo que 
aguí pretendemos.

propina enderezados a una cariño­
sa amiga?... iCá, hombrel lAnte* 
que eso, preferimos, vo.ver a ios

B o d e g a s  de  lo s  CEAS
Bebed Licor Benedello, AiUs

k ; ; . r . ; " i i ( i i i n i i i i r

Vrnua.

Ilkirti Hilliia, 29. TilHiii tt-S!
linlDt: mu lE lA ig»

A. Dáneo. Or«nada.-Los mis­
mísimos conceptos y las mismas -  -  
dulces palabras que hemos venido chilieratoy>

fl

UGRES FOTDGRtFlllS
CURIOSAS 

SbIIMi Icumiilei. i Til jl».
A M A D O R

-  f o t ó g r a f o  

P U E R T A  D E L  S O L .  1 3

10 iia provocado nuestro e-.. 
sissmo.

Chepe Brisscs,—No sirve, 
e . B. y o.  Madrid.

Su poesía A ¡aa once

una campana de bronce 
y seis arrobas de plomo, 

y ademés llene menos gracia t( 
un verdutrn en el eiercicio de su n 
ble y satlsíactcrlo cargo.

lo(Madrid>, L. Constante, Ble Eme. al señor Max Poster.de Viena, apit<
Codes Cadenas (Madrid), 1. S. queselos usted a la parte más *en-
(Santoña), Bnry.F. González, Liuz- sible, Bs preciso mandar dibujos
pe, Pilardi. Cobos, A lbor(Grao completanentedescoloridos Anos-
de Valencia), Aquiles i Madrid), otros, en Arte, nos enloquece la
Olio, Pedraza (MadrlJ), Oyarmada anemia,
(SanS^bastlán), VictorladeSamo- P M.S. San Sebastián.—Admi- 
tracia, Willsom (Madrid), Selbor tldo su trabajo. Pero no por nos-
(Madrid), Glllls(Quemica), Varban otros, sino 9or el cesto, que es ei

! (PravIO y Richelleu (Madrid). que no ha tenido inconveniente en
A. Oran. Madrid,-Admitido apencar con él. »■

uno. Lili. MadrId.-SeRorIta: usted m

F, L. A. Blibao.-iiArre, arreii...

-----daatice i p*ri
G B A N  V fA ,  I S

'  JUOUETBS ' 
C O C H B S  D E m A e

Ayuntamiento de Madrid
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I ^ E L B U E N  H U M O R  D E L  P Ú B L I C O  ^
Para tomar parte en este Concurso, es condición Indispensable que todo envío de chistes venga •acoitipafiedo de su corresponaienfe cupón y 

con la firmo del remitente al pie de cada cuortilla, nunca en carta «parte, aunque al publicarse los trabajos no conste bu nombre, slBoun seuaó- 
nlrno, si Bsf lo advierte el interesado. En el sobre IndtQueae: «Para el Concurso áe chistes.^

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS ai m«Ior clilste de los publicados en cada número.
Ba condición Indispensable la presentación de la cédula pt rsonal para el cobro de los premios.
|Ahl Consideramos Innecesario advenir que de la originalidad de los chlslesson respe..,oíbles los que figuren ct tro íulores dé los rrismoa.

£ ¡ prem io del número a n terhr ha correapondido 
al siguiente chiate:

Una inglesase apea p
de las provincias vascongadas. Muy apurada si 
aldeano que ve:

—¿Dónde esté el Waler-clos, me hace el favor 
(Bl aldeanomuy extrañado). |Ah. yo no Sé. C( 

del aombreriio de pala que esti alifi
Potolero.—Burgoa.

(Uno interrumpiendo.) Se- Ai regreso de una penosa mar- 
ay oíros que también clia el capitAn invita a ios soioaflo^ 
—  - - -.ompafila

iX , ' í
lo prohíbe............

—SI, señores; la de los pobres c 
solemnidad .. que sólo lo ven e 
los escaparates.

Rafael Vázquez Ramírez.

Aquf, como en la China, 
dice la gente a coro, 
nada hay para la boca 
como el Licor del Polo.

En una esquina habla un borra- enfrente y sigue giltsndo-. jAquI
«hoque,en cuanto pesaba alguien hay aos vállenles-----
por allí, empezaba a grllzr:

—lAquf hay un valiente , 
rállente!

Muchos pasaban y seguían su ca­
mino amedrentados. Por Un, uno 
•e  encara con el y le dice;

— Buen amijo, aquí está el va­
liente que usted necesita. ¿Qué se 
le ofrece?

-Póngase en esta esquine—el

—¿En qué se parecen les mu|ere« 
I In-lerno a los sargintos?
-E n  que van a... brigadas.va^entesl

Enrique Soria. —Madrid.

En una conferencia pro civiliza­
ción, un atencisia ex lama; «SI, se- La última 
tlores; puede que sea fanali»mo. Se- muerte, 
gún par. ce.es que se lo prohíbe su ,uf| Ostras. Oréelas; 
(Religión. Todos esbtmos que la «qL .  noraue teniro eñi 

Iranamiten el tifus.

Santiago Santacreu.—Madrid.

del condenado «

. , abundante

—.Vamos, muchachos, a comer- 
bien y no dejar nasa en la mese;, 
figuraos que sostenéis una lucha 
con el enemigo y hay que veucerlor

Al poco rato observa ei capitán 
que un soldedo se esconde una bo-

— ¿Qué haces, muchacho? —le 
pregunta.

—Mi capifín; en la guerre, ei que 
KO muere, se le hace prisioneio.

P. B.Troyol.-Madrid.

En cr Conservatorio de Música.
El profesor.—No, no; toúavra esté, 

usted muy eirasado en la lecc.ón 
de piano.

Bl alumno.—SI; lo reconozco, 
pero reconozca usteo tan blén que 
esto^del plano tiene muchas tecla»

10 las I- Mellé Asunción.—Valencia.

le en le esquina d<

BELLEZA y erlian siempre es- 
la marca y nombre 

BELLEZA

que quita e<
tr el único inofensivo y

para el cutis. Resultados prácticos y rápidos. Unico 
que ha obtenido Cran Premio.
T in tu r a  W in inr Basta una sola aplicación para 
l l l l lU Id  nilI lU i que deseparezcan las canas.

Sirve para el cabello, berba o bigote. Da matices per­
fectamente naturales e Inalterables. Pídanla negro, 
castalio oscuro, castaño natural, castafio claro, 
rublo. Es la mejor, más prédica y más económica.

Angelical Cutis
cutis blancura fíja y  finura envidiabUa, sin necesidad de 
plear polvos. Su acción es tónica, y con su uso desapare 
las Imperfecciones del rostro (rolecea, manchas, rostros {

... la boca no puede perjudicar.

Almendrolíná Belleza S?,T"a íV rgfr::;
las cremas. Complace a la persona más e x ig e n t e . - 
Juvenece, embellece y  coaaerva e l rostro, y. en «, • 
neral, todo el cutis de manera admirable. En segu

..3  Imperfecciones 
alentoa, 
perfuma.

............... desaparecen
_____ _ manchas, rostros gra-
belleza, distinción y delicado

tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que 
perludicar a! cutis. Reúne las condiciones máximas de llslll' 1

I nríAn RpIIp?» perfume de frescas flores. Es el se* 
UUUIWII DBIIBíd crelo de le mujer y del hombre para re . 
/a fenecer su cutis. Recobran los rostros marchitos oenveie- 
cidos lozanía y juventud. Especialmente preparada y de gran

pasta de almendras y jugo de rosas. Delicioso perfume,
E S  EL ID EAL R hum  B c l le z a  f u e r a  c a n a s  
A base de nogal. Bastan unas gotas durante seis dfas pera 
oue desaparezcen las canaa. devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordlnarle perfección. Usándolo une o dos ve­
ces por semana. se evitan los cabellos blancos, pues, s//7/e- 

lesde color y vida. Es Inofensivo hasta para losAer- 
péticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
que el ron quina.

5NTA en las principales perfumerias, droguerías y  farmacias de España y  América.—C a n a r ia s :  droguarias 
de A. Espinoso.— H a b a n a :  droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41,

F a b r i c a n t e s !  AROENTÉ,  HE RMAN OS ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A O O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (15 números)...................... 8,20 peseíoo
Semestre (26 — )............. 10,40 —
Aflo (62 — )...................... 20 —

PORTÜOAL, AMÉRICA Y  OLIPINAS

Trimeatre (13 ir tmeroa)...................... 6,20 peaelas
Semestre (26 — )........ - . . .  12,40 —
Afio (62 , -  ) ...................... 24 -

E X T R A N J E R O  

Unión P o s t a l
Trimestre.. 
Sem eatre..  
Afio............

16 -

ARGENTINA (Buenos Airea)

Agencia exclusiva; Manzanera, Independencia, 866
Semestre.........................................................  t  6,60
Afio..................................................................  f  12
Número auello.......................................... 25 centavos

BEDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

Plaza  del Ángel ,  5. — M A D R ID
A P A R T A D O  1 2 . 1  4 2

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
-4 ± ,  A I V  T T  O  i s r  I O

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

- MADRID

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S .  

D I B U J O S .  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  M U M O r a

Dib. G A f IN D O .^M adrid .

—¿Qué tal van esas cosechas, señor Matías?
—Muy mal, señor cura. Como que si el Directorio no ordena que llueva, me parece que 

nos vamos a  arruinar. Ayuntamiento de Madrid




